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La Paz, agusto 19 de 2001 


n los asesin 
ciones de 


E 


atos, torturas, exilios y de 


: bolivianos en l 
Banzer no estuvo solo, la 


del MNR, Ví tor Paz E 
Falange Socialista 
CONspiraron, 


sapari- 
a década del 70, 
acompañaron el jefe 
stenssoro, y el jete de ] 
Mario Gutiérrez 


OrBanizaron el asalto 
ron discursos desde 


tografiaron para | 
de poder 


a 
Juntos 
al poder, die- 


el balcón de Palacio, se fo- 


a historia Y asumieron cuotas 


La Falange Soc ialista tuvo siempre una v 
cación facista, eso Ro asusta, Lo importante ] 
€s refrescar la memoria de aquellos que hd $20 
de los Periódicos o desde la ión del 
bros— Pretenden vender la idea de que Paz Es- 
tenssoro es el boliv 1ano más insigne de 

Hay que ser Muy generoso par 
hombre que debutó en la vid 
sirviente de Simón 1. P. 
desde el principio 


o- 


l siglo 

a creer eso. El 
a profesional como 
atimo, se fue proyectando 


como un individuo ambi- 
closo que forzó a su partido, el 1950 


como candidato presidencial; 
convención emenerrista habí 
por Franz Tamayo. La chatura estenssorista co 
rrigló: candidato a presidente o nada 


, a elegirlo 
luego de que la 
a decidido optar 


Pero volvamos al 71. Dos días después de 


que Banzer diera el Zarpaso, el diario Presencia 
An 


(23 de agosto, 1971) informó que Víctor Paz ha 
bía enviado desde Lima una carta de diez car 


heroico 


llas donde resaltaba el impulso reno 


vador y vivificante de la revolución Luego 
cubierto de cinismo e impudor explica que ése 
es el camino hacia el socialismo. El Chueco Cés 
pedes decía en sus charlas de sobremesa que 
Víctor Paz era un “vulgar ignorante”, pero aquí 
uno puede suponer algo peor. Paz era un opor- 
tunista que podía arrastrarse —acorazado en 
sus mentiras, ya lo vimos— tras el poder. 

Es verdad, el momento histórico en que 
Banzer, Paz Estenssoro y Mario Gutiérrez pla- 
hearon su satrapía era complejo. Sin embargo 
no debió serlo tanto, pues hubo otros emene- 
rristas —Hernán Siles, por ejemplo— que estu 
vieron conscientes de sus deberes y no partici- 
paron en la asonada golpista 

Víctor Paz se fue del gobierno el 1974. O sea, 
durante tres años avaló con su presencia en el 
Frente Popular Nacionalista la tortura y masa- 
cre de cientos de bolivianos. Algo que, de todas 
maneras, no era nuevo en él. Paz sabía del do- 
lor ajeno desde hacía muchos años atrás, pues 
en su gobierno revolucionario el sádico San Ro- 
mán destrozaba a sus enemigos políticos en el 
cuartito azul 

Recordar, pues, el 21 de agosto de 1971 es 
echar una mirada a todos esos personajes que se 
apoderaron del gobierno a sangre y bala, y en 
tre ellos al “hombre del siglo”, como diría el 
Chueco, el “poco brillante y oportunista” Víctor 


Paz Estenssoro 


el Juguete 


libros, ensayos y cosas peores 
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S TP LP condena cobardes 
amenazas a periodistas de Unitel 


Una vez más, los periodistas de 
- Canal 2 han sido víctimas de una serie de co: 
bardes amenazas. El objetivo es 
par la boca de los periodistas 
nunciando actos de corrupción e impunidad 
Estas actitudes fascistas nos recuerdan a 
los hechos que acaecieron en la obscura déca- 
da del 70, cuando se p J amenazó y 
desterró a más de 100 trabajadores de la pren- 


uno solo: ta: 


que vienen de- 





uió 


sa por el único hecho de pensar diferente 
Esperemos que los políticos no hayan ol 
vidado que vivimos en democracia y que la li 


bentad de información y expresión y la plurali 

















Pero, algunos dinosaurios de Acción De 
mocrática Nacionalista, como el ex ministro de 
Gobierno Guillermo Fortún, parecen no com 
prender esta realidad; pues vienen alentando a 
Sus correligionanos a “tapar la boca” de quie 
nes hablan mal del ex presidente y ex dictador 
Hugo Banzer. Arenga que condenamos 

En este marco, los Trabajadores de la 
Prensa de La Paz (STPLP), rechazamos esas 
cobardes amenazas en contra de nuestros co 


legas de Canal 2 y, al mismo tiempo, € xigimos 





al gobierno iniciar una sería inves tigación para 


detener a quienes vienen propiciando estos 








dad intorr son la base de este sistema, actos antidemocráticos. Esperemos que este 
que los trabajadores | pueblo boliviano res- hecho, una vez más, no quede en la impur 
cataron de las garras del totalitarismo y cuyos dad 

cabeciilas fueron René Barrientos, Hugo B 

zer :h Busch y Garcia Meza El directorio 
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Hugo Banzer Suárez 


30 AÑOS EN EL PODER 


El 21 de agosto, a punta de 
sacó al país de la vía de 


poder, hasta lo 
da. Este ensay 


P 
P 


Foto: Lucio Flores 


ecordar al general Hugo Banzer ya sea co- 

mo el hombre que llegó a gobernar el país 

en calidad de pinche dictador o de cam- 
peón de la democracia, es, en cualquier caso, pe- 
car de una cierta dosis de inexactitud histórica, 
sino de incurable ingenuidad política. 

En realidad, en las últimas tres décadas, Ban- 
zer pasó más tiempo en las esferas del gobierno 
que fuera de ellas: a los once años que en total 
ejerció como Presidente, es preciso sumarles por 
lo menos uno o dos en que anduvo detrás de 
otras dictaduras militares, cuatro de cogestor y 
guardián del neoliberalismo impuesto en 1985, 
cuatro de copresidente de Jaime Paz en el Acuer- 
do Patriótico, y siete más de opositor bien plan- 
tado en el Legislativo. 

De frente, con el garrote anticomunista en la 
mano; oculto entre bambalinas, atesorando y re- 
partiendo cuotas de administración pública, o 
simplementemente enfundado en su sobrio traje 
sastre de opositor civil, resulta sorprendente có- 
mo el general se las arregló, más que ningún otro 
político de su tiempo, para digitar los hilos del 
poder, tanto como la medida de su cuerpo y sus 
ambiciones se lo permitieron. 

30 años, en total, que le generaron una suer- 
te de adicción a los destinos de la patria, una es- 
pecie de no poder estar al margen, convirtiéndo- 
lo en uno de los personajes más extraordinarios 
de nuestra historia política reciente. 


GOLPE Y REGRESIÓN y 
Más allá de la matanza y la persecusión de quie- 
nes se atrevieron a pensar distinto, el golpe mili- 
tar de agosto de 1971, concebido, organizado y 
sacramentado por los jefes del MNR y la FSB, no 





garrote y bala, Banzer terminó con | 
l socialismo. De ahí en adelante se ingenió 
8'ar su vuelta a Palacio como presidente de una democracia d 
0 analiza el itinerario político del dictador 





sólo inauguró el dilatado romance de Banzer con 
el poder, sino que marcó un violento golpe de ti- 
món en el curso que tomaba entonces la política 
boliviana. 

Prisionero de su propia irresolución y del tu- 
multuoso empuje de las masas de trabajadores 
que lo orillaban cada vez más hacia la izquierda, 
el gobierno centroizquierdista del general Juan 
José Torres hace rato que había dejado de gober- 
nar, y el país se encaminaba resueltamente tras la 
inspiración de los partidos socialistas 

De hecho, la llamada Asamblea del Pueblo, 
instalada autoritariamente por delegaciones de 
obreros fabriles, mineros, universitarios y diri- 
gentes marxistas en el Palacio Legislativo, no só- 
lo disputaba el poder con Torres, sino que decla- 
raba abiertamente su intención de sepultar al ca- 
pitalismo e instaurar una dictadura proletaria 

En ese escenario caldeado hasta el extremo, 
irrumpió el general Banzer al mando del Ejérci- 
to, para restablecer el “orden, paz y trabajo” que 
reclamaban los desesperados dueños del capital 

Primer punto claro, entonces para el gene- 
ral: haber sacado al país, bala de por medio, del 
derrotero que lo conducía, casi inevitablemente, 
al socialismo. 


UN GOBIERNO PARA EL OLVIDO 

De ese primer gobierno de Banzer se ha dicho 
casi todo: abultamiento desmesurado de la deu- 
da externa, fiebre de obras faraónicas, elefantes 
blancos a discreción, desperdicio de condiciones 
excepcionales para la reconversión productiva 
del país, muertes, confinamientos, masacres y 
exilios al por mayor, y un larguísimo etcétera de 
todos conocido 


a Asamblea Popular y 


para mantenerse en el 


esacredita- 


) ASUS ALIADOS, VÍCTOR PAZ Y MARIO GUTIÉRREZ, EN 1971 


Pero quizás lo más característico de esa ges- 
tión haya sido su incontestable ineptitud para lo- 
grar lo que ella misma se había impuesto como 
credo: colocar al país en la senda del progreso y 
el bienestar económico. 

Ni economista ni filósofo ni cosa que se le pa- 
rezca, el impetuoso general no tuvo ocasión sufi- 
ciente, en siete años de ejercicios, para convertir 
sus sólidos conocimientos de estratega militar en 
esa capacidad de “administrar hombres y cosas” 
que supone el arte de gobernar. Y así le fue 

Segundo punto para el currículum 


GORJEOS DEMOCRÁTICOS 

El retorno a la democracia, luego del septenio 
dictatorial, no fue, como se empeñan en afirmar 
ahora sus seguidores, un “sacrificio supremo” 
del general, eternamente entregado a “los altos 
ideales” de los bolivianos. En realidad, el fin de 
la dictadura fue obra de los propios bolivianos, 
que no soportaban ya vivir un día más en la gi- 
gantesca prisión de ideas en que se había conver 
tido el país 

Sólo así se explica que el pequeño aunque 
audaz ayuno voluntario de cuatro mujeres mine- 
ras hubiera derivado en la apresurada convoca 
toria a elecciones que lanzó el general, tras haber 
prolongado tercamente su idilio con el sillón 
presidencial más allá de lo que el buen juicio hu 
biera aconsejado 

Pero no, Banzer no se fue así nada más, sin 
pena ni gloria. Huérfano ya totalmente de sus 
tento social, se dio tiempo todavía pará emitir 
sus primeros gorjeos democráticos, fundando 
una vil caricatura de partido político —no la 
ADN— y lanzando a la arena electoral a su pri 
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mer delfín, el también general Juan Pereda, 
quien después, malagradecido, le daría las es 
paldas 

Quedaba instalada, de todos modos, la pri- 
mera muestra de lo que a la larga sería una cons- 
tante en la conducta personal de Banzer: su ob- 
sesión por el poder 

Tercer punto, entonces, para el general: de 
dictador, a tambaleante impulsor de la democra- 
cia 


LA METAMORFOSIS 

Menos de un año después, amenazado en demo- 
cracia por un juicio de responsabilidades que 
nunca nadie supo hacerle, Banzer sorprendió a 
medio mundo el 23 de marzo de 1979, cuando, 
sacando de la manga un as escondido y apoyado 
por ex miembros de su gobierno y su entorno 
personal, abrió su propia tienda política, esta vez 
en serio, la Alianza Democrática Nacionalista 
(ADN). 

Fue, desde un comienzo, un partido de dere- 
cha bien derecha, que no sólo tenía por objeto 
salvar al general de sus perseguidores democra- 
ticos, como llegaron a pensar a menudo ellos 
mismos, sino, tambien, muy larvariamente, el 
sueño de llevar a su jefe nuevamente a palacio, 
pero esta vez como un demócrata a carta cabal 

Poco agradable a primera vista, dado el pa- 
sado reciente innegablemente antidemocrático 
de su líder, el flamante partido se dio modos sin 
embargo para capturar suficientes votos para lle- 
gar al Parlamento en 1980, poco antes del golpe 
garciamecista 

Cuarto punto para el general: comenzar a bo- 
rrar, con vistas a mediano plazo, el pasado dicta- 
torial y sembrar pacientemente una nueva ima- 
gen, esta vez apta para todo público. 


¿Y LA OTRA DICTADURA? 

Nunca quedó muy claro cuál fue, en realidad, el 
papel exacto que cumplió Banzer en la masacre 
golpista del 17 de julio de 1980 y la posterior nar- 
codictadura de mal recuerdo. No vale la pena 
aquí, en todo caso, dar cabida a especulaciones 
de mal gusto o versiones apasionadas que 
aguardan todavía el veredicto de la historia 

Lo cierto y demostrado, en todo caso, es que 
varios miembros de ADN participaron activa- 
mente —aunque “a título personal”, según acla- 
ró el propio Banzer en alguna ocasión—, ya sea 
en los aprestos golpistas, en el golpe mismo y/o 
en el gobierno de don Luis García Meza 

Ciertas también resultan algunas declaracio 
nes públicas en que el general proclamó su apo- 
yo al otro general, así como no menos cierta es 
una simpática fotografía en la que los dos gene- 
rales aparecen sonrientes brindando con sendos 
chops de cerveza “Paceña”, aunque no se sepa a 
la salud de quién o de qué 

Quinto punto, entonces: que algo hubo con 
la dictadura garcíamecista, algo hubo 


EL PODER QUE CONSPIRA 

La impaciencia del pueblo boliviano por sorber 
los néctares de la libertad no toleró, en todo ca- 
so, una dictadura tan larga como la del septenio 
y, en su afán de correr al país hacia la izquierda 
otra vez, derivó en la entrega del poder al gana 
dor de las últimas elecciones, don Hernán Siles, 
y su udepé hiperinflacionaria 

Y ahí sí debutó el general en democracia, con 
todas las de la ley, oponiendo marcialmente los 
contados escaños que había conquistado en el 
Parlamento al débil gobierno udepista, entram- 
pado, al igual que el de Torres, entre sus indeci- 
siones y el nuevo avance incontenible de las ma- 
sas, tercamente empeñadas en acabar con el sta 
tus quo y avanzar, de una buena vez, hacia el so 
cialismo 

No fue, naturalmente, al lado de estas masas 
que actuaron el general y su partido, sino más 
bien preventivamente, contra su desborde, y 
contra la peligrosa permisividad que mostraba 


Foto Arc 


BANZER JURANDO EN 1971 


Siles frente a ellas. 

La prematura caída del gobierno udepista no 
ha de atribuírseles íntegramente, entonces, al ge- 
neral y sus huestes derechistas, aunque queda 
fuera de toda duda el papel conspirativo que ju- 
garon, otra vez al lado del MNR, para acelerarla 
y adornarla con los pompones democráticos de 
una elección anticipada. 

Sexta anotación para Banzer: para ejercer el 
poder, no es indispensable estar en el Palacio 


EL RENUNCIAMIENTO 
La elección anticipada significó un nuevo y es- 
pectacular avance para el general y el destino de- 
mocrático que se había fijado: de golpe y porra- 
zo, y apoyada en el desprestigio de la izquierda 
moderada, ADN alcanzó el segundo puesto en la 


preferencia del electorado y Banzer pasó a con- 
vertirse, más inesperadamente si cabe, en el su- 
premo árbitro de la política nacional 

El “empantanamiento” que produjo el ple- 
biscito en el Congreso, donde ni el vencedor 
MNR ni el segundo tenían votos suficientes para 
elegir Presidente, quedó zanjado de un trancazo 
por el propio general que, seguro de que no po- 
dría contar con los votos del por entonces toda 
vía izquierdista MIR, prefirió mandarse una ju 
gada maestra y entregar su apoyo al ganador 

La posterior fábula acerca de la “actitud de 
desprendimiento patriótico” del general queda 
en todo caso para los anales de la política ficción 
Banzer renunciaba a la Presidencia porque no le 
quedaba otra, y tampoco lo hacía a cambio de 
nada, sino de cuotas de poder contantes y sonan 
tes que el MNR no tuvo más remedio que tener 
a bien concederle 

Que luego el llamado Pacto por la Democra 
cia se hubiera desportillado y después hecho pe 
dazos, es ya otro cuento 

Séptima anotación, en todo caso: comienza a 
consolidarse la imagen del general generoso 


TRAS BAMBALINAS 

Si algún mérito tuvo el Pacto por la Democracia 
no fue otro que el de cortarle las alas a los deva 
neos izquierdistas de los trabajadores y someter 
al país, de un porrazo, a los designios del neoli 
beralismo, so pretexto de acabar con la hiperin 
flación 

Demócrata a veces demasiado sincero y sus 
picaz, el general se enzarzó en largas polémicas 
disputandole al MNR la paternidad del nuevo 
modelo, cuando en realidad, como sabe todo el 
mundo, la cosa no venía por ahí, sino más bien 
de afuera 
Sea como fuere 
manos no pudo ser más auspicioso: miles de tra 
bajadores del Estado a la « 


el neoliberalismo a cuatro 





alle, planes privatiza 








dores a la carta, más pobreza para los pobres y 
los ricos, estabilidad pero nada 


ás riqueza para 
de ci hc todo lo que el FMI y el BM ny 


de crecimiento, y 
hubieran podido soñar juntos : 

Orgulloso de su participación en el asunto, q] 
neral no dudó en la siguiente elección para en 
r sus votos, “desprendimiento Patriótico 
dio, esta vez ya no al primero, sino a] 
scamoteando abierta 


ge 
trega 
de por me 
tercero en el Parlamento, €: 
mente los resultados de la elección, todo Porque 
el soberbio Goni no tuvo nunca la audacía suf; 
ciente de un Paz Zamora para entender por dón 
de iba la cosa 

De este modo, el “Acuerdo Patriótico” vino a 
renovar, por otros cuatro años, la licencia para 
gobernar sin ser Presidente del general, dándole 
al pueblo que nunca aprende cuatro años más de 
lo mismo. 

Octavo punto para el general: un entrena 
miento más en el gratificante deporte de gober- 
nar sin ser Presidente 


EL SABOR DE LA DERROTA 

Para la siguiente elección, no hubo movidas que 
valgan. Con suficientes votos para aplastar al 
más pintado, a Goni le bastó con reunir a cuatro 
pelagatos de tercera fila para hacerse con la ma- 
yoría absoluta del Parlamento, y de paso sentar 
a Banzer otra vez en el bando opositor. 

El general lloró públicamente su derrota y a 
punto estuvo de perder el norte político : 

No era para menos. El que vino fue quizás el 
periodo más opaco de su vida política, con una 
oposición sin grandes ideas que veía con pasmo 
cómo el gobierno gonista agotaba todo el reper 
torio posible del neoliberalismo, dejando muy 
poco que hacer a sus sucesores 

Fue sin embargo, también, el periodo en que 
cual agotado mariscal de campo, el general reu 
nió y apiló pacientemente sus últimas fuerzas y 


esperanzas para la gran ju zada final, para ares 
tar el golpe maestro y Adriuvo que coronara 
esa obsesión constitucional que no le había deja- 


do dormir tranquilo en los últimos 20 años de su 
vida 

Así llegó el 6 de agosto de 1997 

Novena anotación: de la derrota a la Presi 
dencia Constitucional 


SUEÑO Y DESPEDIDA 

De entrada, la instalación del nuevo gobierno, si 
bien triunfal, no dejó de sembrar dudas 

Respaldado por un escuálido margen de vo 
tos, Banzer no tuvo más remedio que acudir a 
una truculenta alianza multipartidaria, donde 
adenistas, ucesistas, miristas, condepistas y 
“mantfredistas” se confundieron en un inverosí 
mil abrazo, quizás no tanto con el afán de dormir 
el sueño del general como de obtener una buena 
tajada de ese Poder alcanzado a costa de tanto 
sacrificio 

No fue, de hecho, un gobierno espectacular 
Rodeado de pugnas internas, carente de iniciati 
vas capaces de cautivar al pueblo, constante 
mente acosado por los casos corrupción, sin un 
equipo ministerial sólido que le orientara frente 
la crisis económica, el general tuvo un sueño 
más bien sobresaltado, donde su escasa popula 
ridad no dejó de caer en picada a pesar de todos 
sus esfuerzos 


La recesión económica, el desempleo y el re 


chazo social marcaron implacables, los últimos 
meses de su gobierno 
En esas andaba el general cuando, como un 


balde de agua fría, la salud le iugó de pronto la 
mala pasada 
El reloj de la Historia que seguramente no 


marca las horas sino los años, te rminaba de dar 











la vuelta número 30 desde ese agosto de 1971 
uando el general nos sacó del cami ls 
lismo, para traernos hasta aquí, víctima de su ex 
traño hechizo con el poder 

Lo demás, si fue tirano o demócrata, si estu 
vo bien o si estuvo mal, depende, en realidad, de 
qué lado de la Historia se encuer un 
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Herencias del 
BANZERISMO 


yrir un lapso más 
deshacernos de la 
y Aa nefasta del Banzer 
demócrata”. un sistema de 
partidos basado en pactos de 
impunidad 


largo para 
herencia n 


anzer se fue y 1 


: a nación respira aliviada 
Pero nos deja 1 


A nefasta herencia del ban- 

o a E modo de concebir la 

1% pr ta h de Os asuntos públicos que 
moria y en benetico prom Eran ON su me- 
metástasis de ese cáncer roo e 
Banzer su Órgano de irr adiación. Las ináitido: 
nes gubernamentales, el sistema de justicia, los 
partidos políticos y hasta la conc lencia democr A> 
tica de este pais han quedado contaminadas 57 
su legado il 


Banzer sembró cizañ 


Y a en medio del trigal de 
Imocrático. ¿ 


El “sembrador de realid 
Quiere ser recordado 
nalmente las reg] 


ades” como 
aceptó sólo formal y ocasio- 


as de la institucionalidad demo- 
crática. Las dos veces que dejó 1 


a Presidencia, nos 
heredó una “realidad” que 


conviene recordar 


DEMÓCRATA POR NECESIDAD 

En 1977, tres años antes de lo propuesto, Banzer 
tuvo que decretar una amnistía, en principio res- 
tringida a un grupo de exiliados políticos, final- 
mente ampliada por obra de la masiva huelga de 
hambre que iniciaron cuatro mujeres mineras 
En esa época, el gobierno norteamericano había 
decidido el recambio de las dictaduras que pro- 
hijó en los '70 por democracias tuteladas o “via- 
bles” como se les llamaba entonces. Pero fue la 
victoria popular la que determinó el carácter de 
la transición democrática Después de siete años 
de implacable dictadura, las organizaciones so 
ciales y políticas apostaron por una opción de- 
mocrática como la UDP. La prensa recuperó su 
independencia tras largos años de censura y co- 
menzó a revelar los delitos cometidos durante el 
“banzerato”. Había un país que reconstruir y 
unos responsables del pasado inmediato a quie- 
nes exigirles cuentas. El Juicio de Responsabili- 
dades que Marcelo Quiroga Santa Cruz le inició 
a Banzer y sus colaboradores en 1979 fue una ini- 
ciativa destinada a devolverle credibilidad a la 
justicia y contenido al régimen democrático. 

¿Qué hizo Banzer? En lugar de enfrentar su 
responsabilidad ante la historia y asumir su de- 
fensa legal o retirarse discretamente a la vida 
privada, decidió intervenir activamente en el 
nuevo escenario político Primero designó un su- 
cesor (Pereda) y le organizó un frente dese] 
que realizó el fraude electoral más a a a 
de que se tenga memoria en la historia repu 


cana i 
Luego patrocinó dos golpes de Estado ee 


JOSÉ ANTOMO QUIROGA 





nados a desconocer la voluntad 
presada en las urnas y fren 
sabilidade 
tusch a la cabeza, reconstituyó la 


ta de 1971 con el MNR, el se 
cía Meza para e 


democrática ex- 
ar el Juicio de Respon- 
5; el primero, con su ex ministro Na- 
alianza golpis- 


fundo, utilizó a Gar- 
l asesinato de Marcelo 


Santa Cruz yel Sin 
L Secuestro de todos los di en- 
tos del Juicio > e 


de Responsabilidades de los archi- 
Ongreso. La mitad del gabinete de C 
cía Meza era del entorno de 
dos de sus candidatos 
lón Anaya y 1 


vos del ( ar- 


Banzer, incluidos 
a la Vicepresidencia (Ro 
amayo Ramos). El as, 
encargo —que Banzer utilizó 
marco de 


esmato por 
anteriormente en el 
la Operación Cóndor para reducir a 
sus adversarios políticos como Torres y Zenteno 
Anaya— volvió a emplearse con gr, 
esta vez en medio de un proceso de 
democrática 


an eficacia, 
recu peracic in 


ADN: ASOCIACIÓN PARA DELINQUIR 
La liquidación del Juicio de Responsabilidades 
en su contra, el distanciamiento con García Me- 
za y la presión norteamericana llevaron a Banzer 
a abandonar el recurso del golpe militar y a pro- 
bar fortuna en el nuevo escenario democrático, 
con esa asociación para delinquir a la que se de- 
nominó Acción Democrática Nacionalista: una 
improvisada reunión de todos los procesados 
por las corruptelas del septenio banzerista 
ADN, que había resultado tercera en las eleccio- 
nes anteriores, se colocó en primer lugar en los 
comicios de 1985, a raíz del fracaso de la UDP al 
que contribuyó con una tenaz oposición en el 
Congreso junto a su viejo socio, el MNR. Ante la 
imposibilidad de formar un gobierno con respal- 
do congresal (en esa época el MIR conservaba 
aún la memoria y cierta dignidad) cedió sus vo 
tos a favor de Paz Estenssoro a cambio de la mi- 
tad aritmética de las cuotas burocráticas en los 
tres poderes del Estado. El ve rgonzoso cuoteo de 
los cargos públicos, que tanto daño ha hecho a la 
democracia, tiene su origen en esos “pactos de 
gobernabilidad”, tan elogiados por los intelec 
tuales políticamente correctos. Pocos recuerdan 
la parcialización manifiesta de la Corte Nacional 
Electoral (la banda de los cuatro) a favor de Ban- 
zer, mediante la manipulación fraudulenta del 
escrutinio: otra de las contribuciones de Banzer 
al sistema democrático 

En las elecciones de 1989, el MNR renovado ob 
tuvo una ajustada victoria sobre sus oponentes 
de izquierda y derecha. Sanchez de Lozada ha- 
bía roto la vieja alianza con ADN y en lo perso- 


He tra empresa- 
nal no formaba parte de la “cosa pao E ser 
rial militar” que gobernó Bolivia a pi epi 

: 2 ra ciertos 

»n una amenaza pa 

Se convirtió en ul / pS 
ses representados po! el banzerismo. Á NS 

a] y ca 
dió desconocer la victoria del MNR, yo qe” 
bar S eje dl, 
votos al que salió tercero El MIR, su vie] 


se convirtió en Ti amente a ca mbio 
vamente a Cal 
su socio, nue 
1 


de la mitad aritmética en q 
poderes del Estado En 1 il , 
ganar con una diferencia inobje ra 
decidió entonces retirarse de la vida É 


TE: IÓN 
VAMENTE: CORRUPC 
ii Y MUERTES 


su ambición lo llevaron nueva- 
lar, obteniendo el 
as elec 


cargos en los tres 
el MNR volvió a 
able y Banzer 


Pero su partido y 
mente a disputar el voto popul. 1 
favor de uno de cada cinco bolivianos en bo 
ciones de 1997. Lo que no pudo el voto A TÉ 
consiguio ese matrimonio de A e : ea 
fue la “megacoalición” partidaria El 6 de agos 
de 1997, Banzer fue elegido preside! 
cional y ese mismo día terminó su carrer; pe 
ca: sin un programa de gobierno, $ e ica 

ción de partidos en sí misma ingoberna Le ed 
do de sus viejos cómplices partidarios J 5% 
res, se entregó al frivolo disfrute de las prebend: > 
y A1una reblandecida gestión signada por el a 

lestar social, la recesión económica y la revue ta 
Indígena. No hizo nada para diferenciarse de su 
primera gestión: dejó que la corrupción prospera 

ra, sembró nuevamente de muertos las carreteras 
bloquedas, se ocupó de abortar conspiraciones 
imaginarias, obstruyó la investigación para en- 
contrar los restos de Marcelo Quiroga Santa Cruz 
El único logro de su gestión, la erradicación par- 
cial de la coca en el Chapare, fue motivada más 
por una deuda con el gobierno norteamericano, 
que por una convicción de terminar con un nego 
cio que floreció durante su primer gobierno. El 6 
de agosto de 2001, agobiado por la enfermedad, 
renunció a la presidencia, mientras su partido uti 
lizaba el acto como inicio de su campaña electo- 
ral. Hasta el último minuto, el acompañamiento 
de las FFAA norteamericanas puso de manifiesto 
la naturaleza de uno de sus compromisos políti- 
cos más profundos 

A diferencia de 1977, la segunda partida de 

Banzer no inspira esperanza ni implica una reno- 
vación del sistema político. Nos deja un partido 
autoritario, con un Jefe designado a dedo, cuva 
primera declaración pública es una amenza con 
silenciar definitivamente a quienes se atrevan a 
cuestionar la imagen de Banzer. Nos deja un go 
bierno, con ciertas renovaciones, en el que prima 
el desconocimiento de las causas profundas del 
malestar social y económico (de hecho, la rece 
sión actual es atribuible al mismo equipo de tec 
nócratas que heredaron el Poder Ejecutivo); deja 
también un poder judicial absolutamente subor 
dinado a los intereses de los partidos de gobier 

no, incapaz de enjuiciar los delitos cometidos no 
sólo en su primer gobierno dictatorial sino en el 
pasado inmediato. Banzer deja a los muertos y 
desaparecidos de sus gobiernos sin la reparación 
moral que procura la justicia y el arrepentimien 

to. Nos lega un país subordinado en grados ini 

maginables a la política exterior norteamericana 
y un sistema de partidos basado en la impuni 

dad recíproca y el saqueo del patrimonio públi 

co. Nos deja, finalmente, una nación desmorali 

zada, dividida, hipotecada Pequeña herencia 

mi general 


nte constitu- 
a políti- 











Banzer, vinculado con 


EL NARCOTRÁFICO 


MARTÍN SIVAK 


El propio Banzer y sus familiares —entre ellos Luis “Chito” Valle— fi pero descubier- 
tos en actividades ilícitas vinculadas al tráfico y producción de cocaína, dice el perio- 
dista argentino en su libro El Dictador Elegido 


nnegable y compleja, la relación de Banzer 
con el narcotráfico parece tener tres niveles 
Uno: Su responsabilidad como gober- 

nante en la inauguración de la veta blanca en Bo 
livia la certifica el quiebre histórico en el aumen 
to de la producción. Hay que añadir los distintos 
estimulos —a través de préstamos- desde el Esta 
do a sectores de la burguesía cruceña que se de- 
dicaron al narcotráfico de manera encubierta 
Una constante fue la permisividad y la complici- 
dad de los organismos de control con el desarro 
llo del narcotráfico 

Dos: El propio Banzer y sus familiares fueron 
descubiertos en actividades ilícitas vinculadas al 
trafico y producción de cocaína 

Tres. Un célebre “narcovideo” en el cual que 
dan probadas las estrechísimas relaciones entre 


el rey de la coca Roberto Suárez y ADN, Y más; 


el proyecto de crear una economía, en la fase 
"democrática de Banzer”, en base a la cocaína y 
su ingreso al circuito legal. Blanquearla 


En resumen: gobierno, persona y partido 


LA BURGUESÍA Y LA ECONOMÍA 
DE LA DROGA 

El negocio de la cocaína no empezó estrictamen- 
te con Banzer, pero sí se multiplicó a niveles in 
sospechados durante su gobierno 

En La droga, el dinero y las armas, el investi 
gador francés Alain Labrousse, responsable del 
Observatorio Geopolítico de las Drogas, dedica 
un capítulo a Bolivia y en el prefacio señala 

La existencia de esas dictaduras militares por 

las ganancias que produce el narcotráfico -sin 
contar a los mulitares de alta graduación que 
ostentan poder politico, como el general Ban- 
zer en Bolivia, cuyo partido comparte el poder 
(nda. hace referencia al Acuerdo Patriótico 
(1989.1993)”, Desde una perspectiva global 
sostiene que el aumento vertiginoso de la de 
manda del mercado estadounidense hacia 1975 
y la falta de desarrollo agrícola llevaron a Boli- 
via a convertirse en proveedor de materia pri- 
ma destinada a la elaboración, en Colombia en 
su mayoría, del producto final'. Y da una cifra 
categórica: la producción de las hojas de coca 
aumentó de 6800 toneladas en 1971 a 16817 en 
1977, lo que significó la elaboración de 62 tone 
ladas de sulfato de cocaína que produjeron una 
ganancia de 300 millones de dólares a los trafi- 
cantes 

La capitalización de esta nueva economía ile 
gal quedará para un grupo empresario identifi 
cado con el proyecto de Banzer, El investigador 
Hugo Rodas, en su libro Huanchaca, modelo em 
presa tal 2 cocaína en Bolivia, subraya: “Banzer 
representa la asunción de la mediación estatal de 
la cocaína, en función de la construcción de una 
burguesía por lo demás racista y cuya viabilidad 
dependía de un régimen signado por el autorita 


rismo, Por su rápido crecimiento, desde 1975, 








empezó a adquirir empresas legales: bancarias 

agroindustriales, mineras y de la construcción 

participando en las actividades económicas na- 
cionales. En 10 años, se fue constituyendo una 
nueva fracción burguesa, una fracción autono- 
ma 

El politólogo Carlos Toranzo, en el libro Nue 

va derecha y desproletarización (en coautoría con 
Mario Arrieta) es categórico: “El período 1971-78 
oxigenó a dos fracciones burguesas: la financiera 
y la comercial que mayores posibilidades po: 

seían para acercarse a la circulación de los exce 

dentes del narcotráfico recibidos por la econo 
mía boliviana sin que ellas estén comprometidas 
de modo directo con esa actividad. (Así, la men 

cionada ara ulac 10n) se convierte en un hec ho sin 


lo delictivo, sin violar la legalidad”: 
pl ostimula desde un gobierno la 
-eación de la a blanca? De muchas maneras: 
a $n, por ejemplo, puede ser cocaína, El 
e ea me E réstamos del Banco Agrícola fue 
E pr ado al algodón. Entre 1972 y 1975 el área 
poo de este rubro subió más del 70% y 
senti, oo cultivos como el arroz. Pero 
> a fue un mal negocio: la sobrepro- 
3 e Provocó caída de los precios; los subsi- 
e esfumaron porque nunca fueron pe 
tos. En 1979, puntualiza Dunkerley, el 69% de 


las deudas no pagadas al banco —unos 666 mi- 
: espondía a los grandes 


transit. 
“ómo se 
¿C om 


»5— COFr 
llones de dólares— Cc ' ande 
intereses de las familias crucenas Quienes reci- 


bieron esos préstamos crecieron de manera sig- 


nificativa porque habían descubierto la veta de 


la cocaína. , 
“Decenas de millones de dólares fueron con- 


cedidos generosamente entre 1972 y 1977 con el 
pretexto de vigorizar la actividad agrícola en 
Santa Cruz, sobre todo la algodonera. Gracias a 
esta política, el narcotráfico avanzó más en cua- 
tro años que en el cuarto de siglo precedente”, 
señalan Amado Canelas Orellana y Juan Carlos 
Canelas Zanier en Coca-cocaína 


LA CONEXIÓN DIRECTA 
CON EL DICTADOR 

as añade un dato que involucra directa- 
A mediados de la década 
(1975), el Banzerato lanzó un plan quinquenal, 
que remitía a la economía tradicional y expresa- 
ba el reconocimiento del fracaso agroindustrial 
basado en el algodón. Curiosamente los capita- 
les individuales de adepa crecieron inusitada- 
mente y según consignan los informes del Ban- 
co Central de Bolivia, el movimiento tuvo un 
crecimiento extraordinario del 308% anual en 
los bancos Industrial y Ganadero del Beni (big 
beni) y de Santa Cruz de la Sierra (BSC)- en el 
que Banzer es importante accionista y tiene fi 
liales en Panamá, Miami y Las Bahamas, todos 
ellos lugares privilegiados del capital financie- 
ro del narcotráfico”, Y más: “El régimen de Ban- 
zer logró captar unos 1000 millones de dólares 
para el desarrollo agroindustrial que no se lo- 
20 y que en realidad fueron un aporte indirec 
to al narcotráfico, Además, según la revista 
Newsweek, Banzer dispuso desde 1975 de unos 
600 millones de dólares anuales por la expor- 
ación ilegal de cocaína” 





Ro 


mente a Banzer 


ñ 


Un caso paradigmático es la familia Gasser 
varticipante activa del golpe del 21 de agosto 
segun Dunkerley, recibió en esos años “benefi- 
Para la DEA 
ser los más altos jefes de la organización de la co- 
caína en Bolivia 


cios caidos del cielo” resultaban 


El heredero del clan Gasser, Ro 
verto Gasser (ex cónsul de Banzer en Alemania 
ederal), fue apresado en Miami con 300 kilos de 





cocaina en el equipaje. Pudo salir porque en 24 





Valle y Ed- 
dos hombres 


4 £ntorno del dictador 
E en fueron deteni- 


E Posesión de 100 


CARRETERAS PARA L 
NARCOTRAFICANTE 


Otro punto de la relación del e 
> ed régimen de Banzer 


facilitando así el tráfi- 
UA Socatrare Conca Construcción de 
Pi Erudueción de la coca en esa zona, 
un5 10% a más del 70 % de la cosa 
Como si se tratase de una 


autoincriminaci 
involuntaria, en El Libro Bla, q 


4 , rico de Realizaciones 
del gobierno de las Fuerzas Armadas (Bollcia. pi 


1978), el banzerismo dedicó un capítulo a las ca- 
rreteras. La inquietud presidencial por la cons- 
trucción de carreteras -señala— se expresó en su 
presencia física en las puntas del camino”. De 
los 24 proyectos en ejecución, el segundo más ex- 
tenso fue el del mejoramiento de la carretera de 
Cochabamba a Santa Cruz". Es decir, de la zona 
de cultivo de la hoja de coca a uno de los epicen- 
tros del narcotráfico”. Según diversas fuentes, en 
Santa Cruz había entre quinientas y seiscientas 
pistas de aterrizaje" 

En 1976, Huanchaca fue centro de la usurpa- 
ción del territorio boliviano por parte de Brasil, 
según denunció Quiroga Santa Cruz. Represen- 
tantes cívicos de la Chiquitanía y de Santa Cruz 
denunciaron la perdida de 26 mil kilómetros 
cuadrados por “demarcación abusiva del Bra- 
sil”. Se trataba de San Ignacio y Palmarito; y lue- 
go, en 1976, se sumó la isla Suárez. 

Banzer dejó su sello en Huanchaca no sólo 
por eso. En el marco de la entrega irregular de 
tierras, él y su ministro de Asuntos Campesinos, 
Alberto Natusch Busch, cedieron 50 mil hectá- 
reas mediante la resolución suprema 178182, en 
Alto Valle Huanchaca. Entre los beneficiados es- 
taba el ministro de Gobierno Juan Pereda Asbún, 
con 7200 hectáreas. También el general Oscar 
Adriázola Valda, mayor Oscar Villa Urioste, co- 

ronel Ariel Coca Aguirre, coronel Guido Arriens, 
mayor Hugo Valderrama, teniente Néstor Lora, 
doctor Juan Rivero y José Aníbal Justiniano. 

El 19 de agosto de 1976, en el marco de los 
festejos por el quinto aniversario del golpe, auto- 
rizó la venta de esas tierras. La excusa fue que 
los beneficiados del regalo presidencial habían 
realizado inversiones que no constan en ese ex- 
pediente”. Varios de los propietarios transfirie- 
ron sus tierras de manera real o ficticia alos nor- 
teamericanos Ronald Bruce Von Lindemberg y 
Stephen Green Yougman, fundadores de la em- 
presa Nuevo Mundo Ltda. Dos hijos de Lindem- 
berg fueron detenidos por narcotráfico. El padre 


también: compró 
Coca y en cada viaje a Estados Unidos vol- 


vía con una cifra que oscilaba entre 100 mil 
y 500 mil dólares 


Una avioneta al coronel 


El coronel Coca no pudo zafar del desti- 
no de su apellido y sus narcovínculos fueron 
descubiertos: quedó implicado en el caso de 
un cargamento de 100 kilogramos de cocaí- 
ha Capturado en Panamá” 

En 1979, se fundó el Parque Nacional de 
Huanchacha y sus tierras fueron revertidas 
al Estado. García Meza puso el ojo en la re- 
gión, pero la fama mundial llegaría con el 
asesinato del científico Noel Kempff al des- 
Cubrir la explotación de cocaína en la zona”. 

Dos casos involucraron a importantes 
funcionarios del Banzerato. En febrero de 
1973, un grupo de agentes de Interpol des- 
cubrió un cargamento de cocaína cuyo due- 
ño era el ministro de Salud, el dirigente fa- 
langista Carlos Valverde” 

Según Gregorio Selser, en 1974 el secre- 
tario general de la presidencia de Banzer, 
Edwin Tapia Frontanilla, fue arrestado en 
Toronto con cocaína junto a un hombre de 
confianza de apellido Canedo”. El yerno del 
dictador y encargado de negocios en Mon- 
treal, Luis “Chito” Valle, también cayó en el 
mismo operativo. Para empantanar aun más 
el apellido la primera dama, Yolanda Prada 
de Banzer viajó a Canadá en un avión de la 
Fuerza Aérea con el objetivo de salvar a su 
yerno”. 

En es ES la violación a los de- 

Manos en via, la 

Carta en la que Edwin Tapia e > 
citó al Ministerio de Relaciones Exteriores 
un pasaporte diplomático para otro de los 
ES en Canadá, Alberto Sánchez Be- 

O 

Tras el escándalo, Banzer aceptó la re- 
nuncia de Tapia Frontanilla por la entrega 
del pasaporte. Dijo que era un delito que su 

gobierno “está empeñado en combatir”, 


Notas 

(1) Labrousse, op. cit Pp. 359-362 

(2) Labrousse, op. cit. p. 362 

(3) Véase hugo Rodas, Huanchaca, modelo empresarial 
de la cocaína en Bolívia, Plural, La Paz, 1996 

(4) Carlos Toranzo y Mario Arrieta, Nueva derecha y 
desproletarización, Unitas / Udis, La Paz, 1989. p 
41 

(5) La Paz. Los Amigos del Libro, 1983, citado por 
Labrousse, op. cit. p.362 

(6) Rodas, op. cit p. 62 

(7) Dunkerley, op. cit. p. 190 

(8) Bascopé Aspiazu, op. cit, p. 190. 

(9) Lus Claudio Cuhna. Revista Veja (Brasil), 18 de 
octubre de 1980. 

(10) Klein, op. cit. p. 265. 

(11) Libro blanco de realizaciones del gobierno de las 
fuerzas armadas (Bolivia 1971 - 1978), no especifica 
edición, Bolivia, 1978, p. 11 

(12) Libro blanco... p. 102. 

(13) Véase Bascopé Aspiazu, op. cit; Dunkerley, op. 
cit., p. 102 

(14) Dunkerley mencionó 500 pistas (op, cit. p. 263) 
y Lus Claudio Cunha, 600 (op. cit.) 

(15) Quiroga Santa Cruz, Juicio a la dictadura, pp. 94- 
96. 


(16) Selser, El cuartelazo, p. 141 

(17) Rodas, op. cit, p. 106-111 

(18) Bascopé Aspiazu, op. cit., p. 56. En agosto de 
1973 Valverde lideró una insurrección contra 
Banzer desde una hacienda ubicada a 100 kiló- 
metros de Santa Cruz, sin éxito. Durante diciem- 
bre de 1977 participó en otro movimiento golpis- 
ta (Clarín, 21 de agosto de 1973 y 10 de diciembre 
de 1977) 

(19) Selser, op. cit, op. cit., p. 118, 

(20) Dunkerley, op. cit., p. 264; Jorge Echazú Alvara- 
do, El militarismo boliviano, Editorial Liberación, 
La Paz, 1989, p. 439. 

(21) Cob, informe sobre la violación de los derechos 
humanos en Bolivia, pp. 159-162 
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Las cuentas con la 
HISTORIA 


Asroxjo Prxtno LEIGLE 


o era de esperár que Banzer pq o 
NN són nisiquiera disculpas en su 

Í de agosto paste. 
je de despedida, el 6 : to de vista, 

Parecería que, desde su pun Sin embar- 
está convencido de que obró bien. pa Jaracio- 
go, basta analizar sus frecuentes prono 
nes, tanto las últimas como otras ant 

slo intenta justificarse 
para comprender que 50! toría tanto 
ante la historia que será condenaloró 
para con él como para con su entorno 

y idario. 
os sete años de su di de ini- 
fendibles. Él lo sabía cuando, a Poco ade 
ciar su última administración, como paar 
fensa, dijo que esos hechos habían pres A 
de acuerdo a los términos de la ley de pe pr 
sabilidades. En otras palabras: reconoció de” 
había delinquido, pero el tiempo transo% 
tía ar impune y 

ee PET id hizo durante estos pene 
cuatro años pasados, confirma el carácter a 
minal de su periodo dictatorial. A polea 
corrupción se suman los crímenes e o 
en su mandato, con su consentimiento. y des 
más de una oportunidad, con su orden exp' E 
sa. 37 hombres, mujeres y niños fueron mue) 

y régimen desató en 
tos por la represión que su rég iudad de 
el Chapare, en Omasuyos y en la ciudad 9 
Cochabamba. Aún más: igual que en tiemj 2 
de la dictadura, una concentración campes! 
na fue ametrallada desde un avión militar, E 
que hubiese el menor intento de investigar 
ese crimen 

Los crímenes pe los por la repre- 

sión del Estado, denunciados severamente 

por la Defensora del pueblo, ni siquiera han 
sido investigados. La cara sonriente del fran- 
cotirador Iriarte nos dice que él se sentía Ba- 
rantizado para contra el pueblo. La 
soberbia de los oficiales del Ss iS 
borrachitos sin importarles ul e 
gos, es otra prueba de que el gobierno de 
Banzer, les dio impunidad. 

Asesinatos y otros crímenes de lesa hu- 
manidad, como el genocidio (disparar desde 
un avión a una concentración de personas) 
son delitos que se cometieron en estos cuatro 
años que acaban de pasar. Deben ser juzga- 
dos. 

Robos, negociados, malversaciones, pese 
a ser denunciados y, en muchos casos, com- 
probados, han quedado impunes. Deben ser 
juzgados. 

Corrupción de la administración pública 
en los tres poderes del Estado: fue denuncia- 
da en múltiples casos, pero la regla fue el 
ocultamiento de los hechos. Por eso, deben 
ser juzgados. 

Hay una obligación social de encausar a 
Banzer en un juicio de responsabilidades por 
los cuatro años de gobierno, que han conclui- 
do el pasado 6 de agosto. 

Pero también, por supuesto, habrá que 
juzgarlo por los siete años de su sangrienta 
dictadura de los 70. Si no puede reabrirse el 
juicio que le inició Marcelo Quiroga, porque 
esa ley señala plazos que se vencieron, no de- 
be estar ausente la consideración de ese largo 
episodio que vivió Bolivia en la segunda mi- 
tad del siglo XX. 

Es poco probable que, la composición ac- 
tual del Parlamento, permita la apertura de 
un juicio de responsabilidades contra el dicta- 
dor. Ese juicio sólo será posible en la medida 
en que, las organizaciones populares, ejerzan 
una redoblada presión para sentar, en el ban- 
quillo de los acusados, a los autores de tantos 
atropellos que han cometido en los treinta 
años que se iniciaron en agosto de 1971 


ctadura son inde- 


07 





* Banzer y el movimiento campe: 








LA MASACRE DEL VALLE 


La cifra de muertos fue de 
un mínimo de 80 aunque 
en círculos militares se lle- 
gó a hablar confidencial- 
mente de 200 bajas. Un 
soldado testimonió que en 
Tolata había “montones de 
cadáveres amontonados co- 
mo leña” 


1 Pacto Militar Campesino (PMC), firmado 
entre la célula mulitar del MNR y represen 
tantes campesinos de la Confederación Na 
tonal de Trabajadores Campesinos de Bolivia du 
9 de abi del año 1964 


Y primero, para imponer 


rante la celebración de 


fue la ba a Barrientos co 


no candidato acompañante de Paz Estens: en 





ugar del tavonit 





| partido Fortun Sanjinés, a 





1s elecciones de ese año; segundo, fue fundamen 
tal el restaurador de la Junta 
PU E ES A po el d de noviembre 
de 1964 que d a Paz Estensoro de la presiden- 


cia. Finalmente, fue clave para encumbrar a Ba- 
rrientos como dueño absoluto del poder, despla- 
zando a Ovando de la Junta en 1965. 

Es la epoca signada por la “miseria campesi 
na” (Zavaleta, ibid.). Los hibertos desconcertados 
de 1952 habian buscado nuevos amos (Almaraz, 
1980). El objetivo del PMC era y lo fue explicita- 
do años después “contar una fuerza más para 
los menesteres de uso interno y ponerla a su dis- 
posición a cualquier eventualidad del ejército o 
de la guardia nacional de seguridad pública 
También se procura, aunque la meta es a largo 
zo, que todos lo sectores agrario particular- 
mente los sometidos a estas prácticas, sientan 
total aversión a las teorías castrocomunistas” 
(PL, 21/4/69) 

Fue en las masacres de mayo de 1965 en las 
minas, la represión a estudiantes, maestros y fa- 
briles y la declaración de Estado de Sitio, políti- 
ca y necesaria para implantar lo que llamó Alma- 
raz el “Sistema de Mayo”, es decir la entrega de 
nuestros recursos naturales al imperialismo nor- 
teamericano y la ciega obediencia a los dictáme- 
nes de los organismos económicos mundiales, 
que el PMC se manifestó en su forma más repre- 
siva. Cerca de 700 milicianos se trasladaron a la 

zona de conflicto” (las minas) y varios batallo- 
nes se pusieron en apronte bélico para extirpar el 
separatismo minero de los eternos desconten- 
tos del país”, como rezaban sus comunicados 
(PL, 1 

La consolidación de las relaciones entre el 
campesinado y el estado a través del PMC se re- 
flejó notoriamente en las organizaciones sindica- 
les campesinas no sólo a nivel departamental sino 
también a nivel nacional, “de esta forma se logró 
romper lo poco que quedaba de la vinculación 
horizontal entre campesinos y obreros, fomentan- 
do la relación personal, con un estilo vertical, pa- 
ternalista y personalista del tipo padrinazgo y pa- 
trón cliente” (Albó 1973). El PMC es una síntesis 
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César Soro SANurESsTE BAN 


de un proceso de sujeción de las mas: 
nas al estado gestado a partir de la dictacic 
Reforma Agraria, concurrente con la co: 
sindical (Confederación Nacional de Trabajadores 
Campesinos de Bolivia, CNTCB) 








BÁNZER, EL PMC Y LA 

MASACRE DEL VALLE 
El general Bánzer apoyado por fuerzas c € 
MNR y su odiado hermano siamés FSB, pusie 
ron fin al interregno torrista y acabaron con una 








feroz represión todo el ascenso de masas de 
1971. El MNR y el FSB conformaron el Frente Po 
pular Nacionalista (FPN), y teóricamente éste 
gobernó hasta su disolución en 1974 





En los he 
chos y a la inversa de lo que pensaban estos par 
tidos, no fueron las FFAA el “brazo armado” del 
frente civil sino que los partidos fueron la “más 
cara civil” que legitimaba el golpe. Desde un 
principio las FFAA fueron el único poder y cuan 
do ya no necesitaron los alejaron del gobierno 
con un simple documento de receso de toda ac- 
tividad política y sindical a fines de 1974 

Luego del golpe se reconoció la vigencia ab 
soluta del PMC y en noviembre del 71, Bánzer es 
proclamado líder del campesinado boliviano en 
una concentración campesina en Punata, donde 
se hizo entrega de los símbolos del mando: el 
bastón, el lluchu y el pututu. Posteriormente 
continuó una serie de proclamaciones en Oruro 
la Paz, Potosí y Chuquisaca. En enero de 1972 un 
nuevo congreso campesino a la cabeza de Oscar 
Céspedes, Santiago Argote y Willy Román, rati 
fica el PMC 


En este mismo período presencia 





> DE 1974) 





ament ra agudización de la retórica 
1 anist e la época barrientista 





llo, no son los microbios 





ransformar la esencia y na 
1 tierra. Contra ellos tenemos que te- 
2 en la mano para defender a la 













juellos que quisieran arriar la 
mbrar en la coma el trapo ro 
unirnos para defenderla con el 
y ano y con el arado en la otra (...) 
s, Min. de Agricultura, PL, 17/10/71) 


LOS PRIMEROS ROCES 
No obstante que apoyaban al gobierno, las prime- 
ras medidas económicas lanzadas en octubre / no 
viembre de 1972 que devaluaron el peso bolivia 
no y el alza del costo de vida merecieron el repu 
dio de los campesinos del Valle Alto de Cocha- 
bamba. La respuesta del gobierno fue la moviliza 
ción de efectivos militares hacia el Valle Alto que 
culmina con varios detenidos y algunos heridos 
Esta movilización de rechazo a las medidas eco- 
nómicas nos anuncia la de enero de 1974, cuando 
la Masacre del Valle. Las exigencias del « Ampesi 
nado entre 1972 hasta 1974 se reflejan en pliegos 





ttorios que consideraban que las FFAA cum 
an “en virtud del pacto (el PMCy 





Las movilizaciones empezaron en Quillacollo 
el 22 de enero de 1974 y se extendieron al Valle Al 
to hasta el día 29, que dejaron « ompletamente ais 
lada a la ciudad de Cochabamba. El dia 28 se dic 
ta Estado de Sitio y Bánzer pronuncia un violento 
mensaje 
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la masacre revela otro 
fondo que hace referen- 
Cla a cierta mentalidad 
colonial basada en el 
€Sprecio. Ya no se ape- 
2 A la disuasión ni se 
accede a la negociación 


SINO que se recurre al 
exterminio 


» 
| 
| 
| 
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pes q firme, porque ya no es 
R Contunda el diálogo y 1 - 
sión con la debilidad del pa (Aaa 
29/01/74). Pese a que un general cochabambino, 
prefecto durante durante el gobierno de Barrien- 
tos hasta su Muerte en un accidente aéreo aún no 
esclarecido en 1967, versado en quechua y ducho 
en negociaciones con el campesinado cochabambi- 
no al estilo barrientista había sido designado Inter- 
ventor Militar de Cochabamba que, en tanto nego 
ciador oficial había tomado bases de acuerdo con 


los bi 'Ores, un diktat superior ignoró su au- 


o y ES el 7 pod militar 
quedó definido por 

agresión internacional” (Los 
La cifra de muertos fue de un mínimo de 80 aun- 
que en círculos militares se llegó a hablar confi 
dencialmente de 200 bajas. Un soldado testimonió 
que en Tolata había “montones de cadáveres 
amontonados como leña” (APDHB, 1979). 


LA RECIPROCIDAD O EL 
CANON MÍTICO 
La reciprocidad andina con el Estado como nú- 
cleo explicativo del comportamiento del campe- 
sinado boliviano ha sido tema de numerosos en- 
sayos de antropólogos y estudiosos del proceso 
social boliviano desde la época de la colonia (vg. 
Tristan Platt, W. Moore, Rivera, por mencionar 
los más importantes). Las comunidades andinas 
desde la colonia trataron de buscar un pacto es- 
tatal que les reconozca el derecho originario a 
sus tierras. La ruptura unilateral desde el Estado 
de este derecho fue una la base de las rebeliones 
indígenas desde el siglo XXI hasta mediados del 
siglo XX. La Reforma Agraria puede entenderse 
bajo este canon mítico: el estado como donador 
generoso, un potlach mediante el cual se convir- 
tió al campesino en un agente sumiso del estado, 
más acentuado que al estilo bonapartista que ha- 
blaba Marx en ” El 18 Brumario de Luis Bona- 
parte”. 
Este “horizonte utópico” de los campesinos 
(el pacto con el estado) se hace patente en la re- 
sistencia al paquete económico de enero de 1974, 
resistencia que culminó en una masacre. Detalles 
de este suceso ya han sido estudiados (Laserna, 
1982; APDH, 1979). Sin embargo existen dos co- 
sas importantes que merecen remarcarse: 


a) El campesinado aseguraba que las FFAA 
no podían disponer de efectivos y tanquetas por- 
que se mantenía en vigencia el PMC y a un prin- 
cipio los militares actuaron con mucha cautela 
(sobre todo el mencionado Gral. Juan Pérez Ta- 
pia) porque tenían conciencia que se podía res- 
quebrajar el PMC (PL, 28/01/74) 


b) El campesinado durante el bloqueo recor- 
dó incesantemente al Gral Barrientos y pidieron 
la presencia directa del presidente y la nomina- 
ción de un ministro campesino, como lo había 


hecho Barrientos con el dirigente campesino 
Jorge Soliz Román 

En ambas exigencias se nos está hablando de 
un movimiento que confiaba en arreglar en con- 
flicto dentro del marco de la reciprocidad y den- 
tro del marco del Estado del 52, que no cuestio- 
naba su inserción en ese Estado y no tendía a re- 
definir su relación con él, sino que simplemente 
le reclamaban lo que pensaba como justo dentro 
un pacto de reciprocidad de partes simbólico y 
fundaconal (la lógica del don: la tierra por un 
lado y la servidumbre política por el otro). 

Es conocido el acerto de Zavaleta sobre el 
desarrollo de la mediación prebendal en Bolivia 
como parte de la articulación Estado y Sociedad 
Civil. En el caso de los campesinos con Barrien- 
tos esta mediación vía corrupción está reforzada 
por lazos simbólicos de manera sólida. Con Bán- 
zer por ejemplo, es corrupción pura y simple: 
Oscar Céspedes fue jefe de la temible Dirección 
de Investigación Criminal de Uncía (la DIC lue- 
$0 transtormada en el temible Departamento de 
Orden Político (DOP)) Willy Román era chofer 
del MACA, para dar solo dos ejemplos. (ambos 
dirigentes de la CNTCB en 1972). Barrientos tu- 
vo el tacto y el tino de promover y apoyar diri- 
gentes que gozaban la confianza y el apoyo de 
sus bases, o en el caso de caciques, que tenían 
fuertes bases de poder local. Con Bánzer las no- 

Minaciones se hacen verticalmente y no hay nin- 
gún cuidado por las formas, cuidado que para el 
gobierno de Barrientos fue algo básico, dado 
que las mismas revelaban un fondo ideológico 
simbólico, internalizando cualidades ideológi- 
Sas propias de un pacto de reciprocidad que 
r arrasó. Barrientos es el cuidado y ali- 
mento de las formas del intercambio simbólico, 
Bánzer representa su transgresión. La mediación 
prebendal por sí misma tiene límitos, Mediación 
prebendal más labor ideológico-simbólica tie- 
nen mejores y más duraderos efectos, puede 
fundar —aunque perverso— un consenso He 
aquí la “astucia” de Barrientos que no supo te- 
ner Bánzer 
La masacre muestra que “todo poder de ne- 
gociación y aún las formas simbólicas de parti- 
cipación campesina en las decisiones durante la 
gestión de Barrientos se habían esfumado bajo 
el imperio de las leyes del mercado y las políti- 
cas neoliberales del régimen de Bánzer” (Rive- 
ra, 1964). Por otra parte la misma masacre re- 
vela otro fondo que hace referencia a cierta 
mentalidad colonial basada en el desprecio. Ya 
no se apela a la disuasión ni se accede a la ne- 
gociación sino que se recurre al exterminio. En 
todo ello se transmite un gesto oligárquico de 
corte racista que responde a la ideología pro- 
funda de la cual todavía no se despoja el país: 
la ideología del “momento constitutivo de los 
encomenderos”. En enero de 1974, Tolata, Epi- 
zana, Sacaba y Quillacollo son muestras des- 
carnadas del espíritu colonial de la cual Bolivia 
sigue siendo tributaria. 

Como dice Felipe Quispe, el Mallku, “a 
Bánzer no lo recibirá la Pachamama porque es- 
tá manchado de sangre indígena”. 
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El cáncer de 
BANZER 


labras más 
Cáncer y Banzer son dos de las op par! 


feas que pueda pipe dimitió a la 
resulta que riman. El viejo E irse, en 

idencia boliviana pan $ imuoter- 

idos, en una tina de qui N 
Estados Uni ivas inciertas. Su mutis 
apia de perspecti el clínico, me hace 
político, forzado por cd 
sar en las paradojas de eso > sirven 
de la democracia que luego eee 
para volver al poder público, jen, con Su 
Ríos Montt en Guatemala, 0) impide 
obsceno control del pe > la institu 
cualquier posible a 
Ss Ciela si Banzer, hd o hi 
i a 

tadura cuartelaria, pudo es que la 
las unas un mandato sin más lín temalteco 
metástasis, y si el genocida Lar d ofensi- 
exhibe desde una curul su Fabs Pes 
va y exasperante, ello se debe e árquieod en 
da a respectivos regímenes Ol8 cia ni con- 
los cuales la democracia no es esen banan- 
tenido sino puro ornato de eS h> 
era —o minera—; es una interpretaci A ed 
ble, aunque fácil, que culmina en del 
cración del imperialismo estadunidense 
Fondo Mohetario Internacional cOmO. dle 
fuerzas de imposición de esos perso 
ciertamente impresentables. 08 

Pero tal vez los panoramas humanos E 
Bolivia y de Guatemala sean más complejos 
que los autos sacramentales con que Si 
izquierda continental tiende a sustituir el 
análisis, y acaso estos ejemplos de gorilas 
reciclados a los hábitos democráticos sean, 
aunque desagrade, expresión de fuerzas y 
sectores sociales reales, para cuya definición 
no bastaría la lógica de la lucha de clases: 
salvo en casos de fraude regular y masivo, 
que los hay, la aritmética electoral no permite 
entender por qué la burguesía casi siempre le 
gana los comicios a la clase obrera y al 
campesinado. 

dolor que resulte, las guerras 
sucias que en muy distintas magnitudes 
tuvieron lugar en esas y otras naciones del 
subcontinente —Bánzer mató, desapareció y 
torturó a decenas o centenares de personas; 
las víctimas de Ríos Montt son decenas de 
miles— son hechos fundacionales de las 
sociedades presentes; destruyeron tejidos 
sociales, se tradujeron en crímenes imper- 
donables, acabaron con cualquier estado de 
derecho que hubiese podido existir y expre- 
san políticas públicas atroces que reclaman, 
cómo no, actos inequívocos de procuración e 
impartición de justicia. Pero, al mismo tiem- 
po, las dictaduras militares generaron o ben- 
eficiaron segmentos de población que ahora 
sufragan por los viejos verdugos, o que los 
apoyan en sus cuitas judiciales. Tales seg- 
mentos, casi extintos en Chile y en Argentina, 
siguen vivos y actuantes en Guatemala, 
Bolivia y posiblemente Paraguay. Son parte 
de panoramas nacionales mucho más com- 
plejos que la lucha entre el Bien de los pueb- 
los y el Mal del imperialismo —o del FMI, en 
la versión más actualizada de la pastorela 
Para esclarecer los crímenes del pasado, para 
hacer justicia y para lograr reconciliaciones 
nacionales serias y sólidas hay que empezar 
por reconocer su existencia 
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Fotos Lucio Flores 


19 de agosto de 1971: Estalla una 
rebelión civil-militar” en Santa Cruz 
Militantes del MNR y FSB convocan a 
una manifestación y toman radio Piraí, 
hasta entoneces en poder de la COD 
Golpistas toman la Universidad Ga- 
briel René Moreno donde más de una 
decena de universtiarios son asesina- 
dos 
19 de agosto de 1971: El gobierno 
de Juan José Torres instruye la defensa 
de su mandato frente al golpe mulitar 
estallado en Santa Cruz 
En Cochabamba, los organismos 
sindicales decretan huelga general y 


disponen medidas de emergencia. En 
Oruro, por disposición de la COD, la 


ciudad queda bajo control de las orga 
nizaciones laborales. 

20 de agosto de 1971: La COB 
aprueba en la madrugada un docu- 


Cronología del Golpe de Estado de 1971 


mento de “repudio al fascismo” y Or- 
dena a los trabajadores que “tomen 
medidas tendientes a lograr la implan- 
tación del socialismo”. 

En un mensaje a la nación, Tórres 
afirma que el gobierno controla la si- 
tuación y llama al pueblo cruceño 
para que apoye el proceso revolucio- 
nario . El gobierno decreta estado de 
emergencia revolucionaria en todo el 
país contra la “derecha reaccionaria 
y antinacional que intenta la toma 
del poder para ponerlo al servicio 
del imperialismo”. Los obreros pi- 
den armas al gobierno, que se niega 


a repartirlas 
21 de agosto de 1971: La Asamblea 


Popular convoca a la resistencia. A las 
12.30 de ese día, bajo el mando de Juan 
Lechín, se inicia una concentración de 
trabajadores y universitarios en la pla 


za del estadio. Poco después se desa- 
rrollan intensos tiroteos. Obreros y uni- 
versitarios toman el cerro de Laikako- 
ta, donde estaban parapetados solda- 
dos del regimiento Colorados y fuerzas 
civiles favorables al gobierno de To- 
res, Son atacados por tropas hasta ha- 
ce unos momentos fiel al gobierno de 
Torres. Rubén Sánchez, comandante de 
los Colorados, defiende al gobierno y 


se une a los universitarios y obreros. 

A las 20.45, Torres abandona el Pa 
lacio de Gobierno 

A las 21.00 la radio Illimani anun- 


cia: “Los tanques ingresan ya a la Pla- 
Za Murillo. Damos el último adiós a 
los revolucionarios y nos sumamos a 
ellos para seguir la resistencia en las 
calles”. En esos mismos instantes, tra- 
bajadores mineros y estudiantes reto- 


maban el cerro Laikakota y lograban 


la rendición de un grupo de soldados 
del regimiento Castrillo. Pero poco 
después fueron vencidos definitiva- 
mente 

A las 21.00 comienzan las emisio- 
nes de una “Radio Nacionalista”. Allí 
se advierte a los universitarios que de 
pongan las armas, 

Se constituye en Santa Cruz una 
Junta de Gobierno compuesta por el 
general Jaime Florentino Mendieta, el 
coronel Hugo Banzer Suárez y el coro- 
nel Andrés Sélich 


Registros de la Cruz Roja dan 
cuenta que entre el sábado 19 y el do- 
mingo 20 murieron 98 personas y 560 
resultaron heridas. 


Fragmento de una cronología de to- 
do el banzerato, elaborada por la histo- 
riadora Magdalena Cajías de la Vega 











LAS FOTOS SUPERIORES 


REGISTRAN LA PERSECUSIÓN Y ASESINATO DE UN 
JOVEN QUE RF 


ISTÍA AL GOLPE DE BANZER 
ABAJO, UN HERIDO ES LLEVADO POR SUS COMPAÑEROS DURA 








NTE LOS 


ENFRENTAMIENTOS DEL 21 DE AGOSTO DE 1971 





j 
4 






































































































































DESAPARECIDOS 


Arroyo Rasguido Daniel 
Balladares Daroc a Julio 
Bayro Corrochano Carlos 
Carrillo Agustín 
Corvetti Samuel 
Cnales Hugo 
Dorza Caballero Nicolás 
Guerra Luis Alfonso 
Elguero Suárez Jorge 
Ibsen Cárdenas Rainier 
Ibsen Peña José Luis 
Larrea E. Mauricio 
López Carlos Alfonso 
Llorenty Cabrera Félix 
Medrano Amita Basilio 
Melgar Antelo Félix 
Morant Saravia Pedro 
Ortega Hinojosa Enrique 
Pérez Betancour Óscar 
Plaza Astroña Cancio 
Quinteros Rodolfo 
Ramírez Nicolás 
Rutilo Artes Graciela 
Sandóval Morón Alcides 
Sánchez Otazo Roberto 
5paltro Villaverde María E 
Stambuck Vargas lvo 
Stampon: Corinaldessi Luis 
Soto Sasari Guillermo 
Toledo Rosado Alfonso 
Trujillo Oroza José Carlos 
Veliz Guillermo 
Villa Izola Efraín 


ASESINADOS 


Aliaga Ramírez Víctor 
Alvarado Daza Roberto 
Aparicio Morales Félix 
Arispe Terrazas Carlos 
Avila de Paz Cecilia 
Callisaya Benito 
Castillo Norton 
Colque Rufino 
Collque Ignacio 
Condori C. Félix 
Condori Saavedra René 
Chambi Tomás 
Charaya Eugenio 
Eartl Mónica 
Gómez Roca Ángel 
Guarachi Agapito 
Gutiérrez Lisímaco 
Huanca Marcelino 
La Torre Adrián 
Laura Francisco 
Lefebre Mauricio (Rvdo.) 
Leon N 
Lucás Enrique Joaquín 
Mamani Luis 
Mamani Andrés 
Mamani Félix 
Mejía Jorge 
Mendiola Emilio 
Mendoza Yañez Raúl 
Miranda Abraham 
Moncada Franklin 
Moreira Roberto 
Nina Fernández Lucio 
Núnez Reyes Oscar 
Osinaga Toledo Edilberto 
Paz Oscar 
Pérez Alberto 
Quinteros Raúl 
Reynaga B. Vladimir 
Rivera José María 
Rodríguez Jorge 
Rocabado Gonzalo 
Romero N 
Sandóval Morón Félix 
Sánchez Rubén 
Salcedo Mollisaca Domingo 
Soto Juan 
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La Paz, agos 


Suárez Jorge Ñ 
Thompson Juan C 
Toranzo Roca Julio 


arlos 


oncoso Julio 
ol José Osv aldo 
Valda Enrique 
Virrueta Jaime 
Zacarías Alberto 
Zilvetti Garcia Pedro 


MUERTOS EN TOLATA 


Arispe Máximo 
Claros Ortuño René 
Coca Rojas Pablo 
Escobar Donungo 
Escobar Félix 

Inturias Hermógenes 
Manchado Dolores 
Pinto Félix 

Quispe Máximo 

Rojas Escóbar Saturnino 
Rojas Heredia ! usebio 
Vargas Honorato 
Villarroel N 

Zeballos Gumercindo 


BOLIVIANOS DESAPA RECIDOS 


20 


30 


YN 


DESAPARECIDOS Y ASESINADOS 


Rs DA 


EN ARGENTINA 


Aguirre Oscar 

Cabezas Molina Í rancisca 
Cadima Torres Edgar Claudio 
Cazon Coria Nils Alfredo 
Coro Buitrago Sergio 
Choque Cosme Beruto 
Choque Cahuanca Julián 
Choque Cabrera Fausto ) 
Flores Vásquez Mario Ivar 
González Palza Rubén 
González de la Vega Oscar 
Jordán Vercelloni Juan 
Kramer Torres Herland 
Lara Torres Jaime Rafael 
Martínez Molina Martha 
Medina Ortiz Gustavo 
Montaño Amezaga Víctor 
Montaño Carvajal Félix 
Oviedo Morales Wálter 
Peón Castro Alberto E 
Peón Quintana Griselda 
Rengel Ponce Gilberto 
Rivera Ayaviri Juan 

Rojas Caballero Máximo 
Rosemblum José 

Sáenz Bernal Reynaldo Lázaro 
Salinas Arce Hugo 
Sánchez Gómez Ruth 
Sánchez Gómez Fabiola (3 años) 
Sánchez Zambrano Gastón 
Suárez Balladares Erasmo 
Suárez Hugo Alberto 


Suárez Vedoya Marcos (9 meses) 


Torres Francisco 
Vargas Orozco Jhonny 
Villavicencio Jorge 


MILITARES ASESINADOS 


Gral. Torres Juan José 
Gral. Zenteno Anaya Joaquín 
Cnel. Selich Chopp Andrés 


EN CHILE 


González G. Ramiro € 
Saavedra G. Enrique 
Vera A, Ida Amelia 
Busch Morales Luis 
Quispe Choque Donato 
Ríos Dalenz Jorge 

Soto Quiroga Ignacio 
Mayta Canqui Nemesio 
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archivos de Marcelo Quiroga 


DICTADURA CORRUPTA 


Marcelo Quiroga guardó en sus archivos miles y miles de páginas sobr res de 
corrupción en los que incurrió el régimen de Banzer. Desde una defraudac ión a YPFB 
por 83 millones de dólares hasta el regalo de una montura de caballo 
(Fragmentos de El dictador elegido) 


a dictadura de Hugo Banzer Suárez estu- 

vo plagada de hechos de corrupción. Pre 

cisamente, en el juicio de responsabilida 
des que promovió Marcelo Quiroga Santa Cruz 
empezaron a ventilarse los casos más saltantes, 
que incluyen sobrepreciaciones, ventas irregula 
res de materias primas (minerales), contratos 
fraudulentos en Entel-Telco, escándalo en la Lo- 
tería Nacional, la Piscina Olímpica de Obrajes, 
tráfico de armas y hasta folclóricos regalos de 
cumpleaños al Presidente, comprados con dine 
ros del Estado. 

El periodista argentino Martín Sivak, investi 
gando en los archivos de Marcelo Quiroga Santa 
Cruz, resumió algunos casos que transcribimos 
aquí 


YPFB, UN SÍMBOLO 


¿Usted cree que YPEB se manejó adecuadamente 





n el gobierno del general Banze le 
los Mesa, en su programa De Cerca, 
Carpio, 


- YPEB cometió algunos excesos, fue la respuesta. 
La empresa Yacimientos Petrolíferos Fiscales 


Bolivianos (YPFB) es un simbolo de los fraudes 
administrativos que se cometieron durante la 
dictadura 

En su edición de junio-julio de 1979, la publi- 
cación para ejecutivos Panorama difundió la 
existencia de informes confidenciales, elevados a 
las autoridades máximas de la entidad, donde se 
advertía sobre graves irregularidades en perjui- 
cio de su economía. En el período 1971-78, la em- 
presa fiscal “habría dejado de percibir 83 millo- 
nes de dólares” por vender gasolina blanca al 

precio de petróleo crudo”, 

Durante ese período, según la comisión par- 
lamentaria investigadora, se había conseguido 
un excedente en la elaboración de gasolina blan- 
ca, que en su mayor parte fue exportado me- 
diante los oleoductos de OSSA y OCSZ. El infor- 
me, dirigido al gerente general José Patiño Ayo- 
roa, precisaba que el precio fijado para el barril 
de gasolina vendido al Paraguay era 33,39 dóla- 
res. Y que, sin embargo, se facturó a 14,65 dóla- 
res (precio del barril de petróleo crudo). 

Por otra parte, los estudios señalaban que la 
6ta División del Ejército paraguayo también se 
benefició con las exportaciones de YPFB. Obtuvo 
una diferencia favorable de 575.938 dólares. Se- 
gún Panorama, se verificó que la exportación al 
Paraguay mediante el sindicato de Transportis- 
tas 1? de Mayo, de Camiri, dejó un saldo negati- 
vo para la petrolera de 91.020 dólares. 

La información publicada por Panorama for- 
ma parte de una serie de 8 informes confidencia- 
les que la Comisión de Gerencia General envió a 
Patiño Ayoroa 


a) Comercialización de minerales en Bamin 
(Banco Minero de Bolivia) 

—Los contratos sobre venta de minerales 
fueron acordados, en su mayoría, mediante co- 
municaciones directas entre el Gerente General 
y/o el Gerente Comercial con los compradores, 





MARCELO QUIROGA SANTA CRUZ 


sin la participación de la Comisión de Comercia- 
lización de Minerales ni del Directorio 

—Ventas irregulares a la Fundición de Esta- 
ño de Oruro. Según un informe oficial, ascendió 
a la suma de 4.700.000 dólares sin garantía algu- 
na que permitiera su recuperación inmediata 

Entre las áreas críticas detectadas, se encon- 
traban: “1) Los contratos examinados no fueron 
preparados por ninguno de los numerosos abo- 
gados con que cuenta el banco ni están visados 
por el interventor de la Contraloría ni el Ministe- 
rio de Finanzas. 2) Fallas en el control de canti- 
dad y calidad de los minerales vendidos. 3) No 
existen bases de cálculos que justifiquen las dife- 
rencias entre los precios que figuran en los con 
tratos y las cotizaciones internacionales. 4) Exis- 
ten períodos de tiempo demasiado largos entre 
las liquidaciones provisionales y las finales. 5) 
Los contratos con las compañías de seguros se 
realizan sin llamar a licitaciones públicas” 


LA AUTOPISTA A EL ALTO 

Las obras -caminos, puentes, edificios- constitu- 
yen uno de los ejes de la reivindicación de la ges- 
tión banzerista. El biógrafo oficial, Alberto Cres- 
po, en sus elogios por todo lo realizado, informa 
“La autopista El Alto fue construida a un precio 
inicialmente estimado en siete millones de dóla 
res pero que subió hasta 34 millones” 

Pero, claro, omite las auditorías sobre el des- 
falco al Estado que significó dicha obra. Todo co- 
menzó con una licitación arreglada y continuó 





con una subvención ilegal, otorgada por el Mi- 
nisterio de Trabajo, de nueve millones y medio 
de dólares 

El informe especial de auditoría de los con 
tratos de supervisión y construcción de la auto- 
pista La Paz-El Alto a octubre de 1977, elevado al 
Contralor General de la República el 8 de junio 
de 1978, anota en su capítulo Conclusiones que 
el proyecto definitivo de dicha autopista, elabo- 
rado por el Servicio Nacional de Caminos, care- 
cía de estudios serios y responsables de Geolo 
gía, Geotécnica e Hidrología. Esto dio lugar a 
muchas modificaciones en los respectivos planos 





ya amplia tones tanto en la construcción como 
en la supervisión. La consecuencia fue un sucesi 
vo encarecimiento en el costo de la obra, lo que 
implica a la vez responsabilidad del Ejecutivo y 
Comunicaciones y del Presidente de la Repúbli 
ca de ese entonces 


El mismo informe sostiene que la empresa 
Bartos obtuvo reajustes mayores alos que lo co- 
rrespondiíss por haber incluido otros conceptos 


en los cálculos de los coeficientes de reajuste, los 
mismos que no tienen el respaldo legal corres- 
pondiente. “La liquidación de los pagos en exce- 
so hasta el 25 de octubre de 1977 alcanza a un 
millón setenta y siete mil, trescientos siete dóla- 
res”, señala el texto 

La Contraloría acusó también al Ministerio 
de Urbanismo y Vivienda por haber dispuesto 
indebidamente 66 viviendas dedicadas a facilitar 
la liberación del peaje. Entre los distinguidos 
propietarios se encontraban oficiales de la Fuer- 
za Aérea y de la Policía 

Cuando se conoció el informe de la Comisión 
investigadora, la prensa, como pocas veces, pu- 
do despacharse contra la corrupción banzerista 
El diario Ultima Hora señaló: “(Se) detectó una 
multitud de casos de inmoralidad no sólo de los 
personeros del Poder público, sino también de la 
empresa privada”. Presencia, en su editorial del 
16 de octubre de 1977, dijo: “De él (el informe) 
resulta la confirmación de lo que la gente sospe- 
chaba fundamentalmente: la obra ha sido condu- 
cida no sólo con la negligencia culpable y con 
ineficiencia técnica sino también con graves fa- 
llas morales” 


EL CONTRABANDO 

El diario francés Le Monde reveló el negociado 
de compra y contrabando de armas destinadas a 
Libia por un valor superior a los quince millones 
de dólares. El responsable era el cónsul honora- 
rio de Bolivia en Francia, Claude Dumont. La 
cancillería recién respondió cuando Dumont ya 
no reportaba en la sede diplomática de París. * 

Otro caso fue relatado por Quiroga: “Es el ca- 
so de compra de armamento que fue vendido 
por el gobierno de Venezuela como chatarra a un 
comerciante italiano y revendido por el comer- 
ciante italiano a Bolivia. Una comisión del Con 
greso venezolano lo investigó y documentó a 
partir de la denuncia de un alto funcionario del 
Ministerio de Defensa (el teniente de aviación Si- 
món Hebert Faull). El comerciante italiano se lla- 
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“ explicó por qué el gobierno de 
Comprando chatarra por arma- 
Merciante italiano”. 


I 
É MS EGULARIDADES EN EL BAB 
el Banco A Pi fraudulentas cometidas en 
Sricola de Bolivia (SAB) durante la dic- 


cocaína. 


la época revelan 
préstamos por más de 19.000.000 de dólares que 


pe reri de manera poco clara, a pro- 
g0doneros y que nunca fueron reinte- 
grados. Además de reflejar perjuicios causados 
por el bab, la prensa registra que entre el 71 y el 
75 los créditos de fomento para el desarrollo de 
la actividad rural fueron otorgados bajo presio- 
nes políticas y por influencia de los partidos que 
cogobernaron. Los primeros meses del 72, El 
E ais $ dato curioso: el bab había in- 
vi el su capital en Santa Cruz, - 
tria chica de Banzer. z. mE 

Presencia publicó, en 1984, la lista de deudo- 
res: desde un prefecto, pasando por productores, 
hasta Luis Arce Gómez. A principios de 1984 el 
total de las moras imputables a la agricultura 
oriental llegaba a los 70 millones de dólares, in- 
tereses incluidos. 


CARLOS CALVO 
Y LA DOBLE CONTABILIDAD 
El 22 de mayo de 1976, la revista madrileña 
Triunfo reveló una serie de irregularidades del 
gobierno de Banzer en un extenso artículo titula- 
do “Corrupción a la boliviana”. Uno de los invo- 
lucrados fue el ministro Carlos Calvo, quien era, 
a su vez, accionista del Banco Mercantil 
En el primer punto planteaba el doble balan- 
ce institucionalizado. “Las empresas industriales 
y comerciales elaboran dos balances: uno el con- 
fidencial, que refleja la situación real de la em- 
presa y que es utilizado para operaciones y rela- 
ciones bancarias; y el otro público, oficial, con 
datos explícitamente falseados y que, debida- 
mente sellado y legalizado, es presentado a los 
servicios estatales de la renta para fines de tribu- 
taciones sobre balances oficiales falsos”. Las em- 
presas implicadas en el escándalo fueron: Indus- 
trias Unidas, El Progreso, Turín Motors Sociedad 
Industrial, Sociedad Industrial Comercial Intera- 
mericana, Planta Rellenadora de Metales, Indus- 
trias de Mueble Atelier y Radio Nacional de Bo- 
lívia srl. 

En esta investigación se descubrieron las 
ventajas de las multinacionales Grace y Cia y de 
la International Machinery Co. (intermaco), de 
excelentes relaciones con Banzer. Una evalua- 
ción privada realizada por la firma auditora Mo- 
reno Muñoz y Cía. (asociados con Pp 

Peat y Co.) concluyó que en el balance 
pe Grace llegaba a los 310.514.202 
(más del doble de lo declarado) e Intermarco al 
triple de diferencia. Enterado de su publicación, 
el dictador no hizo nada al respecto. 

Una vez disminuido el escándalo, el fiscal 
nombrado por Banzer archivó los documentos 
probatorios y el denunciante debió huir al exi- 


lio. 


INVESTIGACIÓN 





FELIZ CUMPLE AÑOS HUGUITO 


erno del po- 


El 10 de mayo de 1977 Banzer cumplió 51 años. Un expediente inter y, 


der Ejecutivo revela la forma en que el dictador celebró un festejo priv 
neros públicos, y 1 minis- 

En una carta de la cancillería, fechada el 6 de julio de 1977, destinada pul ó 
tro de Urbanismo y Vivienda, contralmirante Santiago Maese Roca, Se le o de su 
que se le remitirían las facturas correspondientes a los obsequios “con pta nte de 
cumpleaños, los mismos que fueron encargados para su compra al De rmac 
Yacimientos Petrolíferos Fiscales Bolivianos de Houston, Ingeniero Rafael Pe 3 

La suma total, señala la misiva, fue 4.034,54 dólares. Cada uno de los 14 dinero 
tros puso 288,50, En realidad, los funcionarios no pagaron el regalo con su 
sino con fondos públicos. 

ple la resolución ministerial número 225, Ma ci 
Zase al director administrativo del ministerio de Urbanismo y Vivien , 
suma de $b 5885.40 (cinco mil ochocientos ochenta y cinco 40/100 PESOS e. 
VIANOS) (N.d.R. el equivalente a 288 dólares), valor que corresponde a Pia 
por la compra de un obsequio para su excelencia el señor presidente de la Repul e 
ca General Don Hugo Banzer Suárez con motivo de su cumpleaños, Este impor" 
debe girarse a favor del Ministerio de Relaciones Exteriores y Culto para el e 
tivo reembolso a los Almacenes proveedores. Cárguese a la partida 263 Otros PAR 
vicios No personales” del Presupuesto Ordinario de la Presente Gestión”. Los reg 
los fueron variados. En una de las facturas - de la empresa Gary's Inc pra 
hats, ubicada en 312 Louisiana, Houston, Texas- consta que Rafael Peña pagó 85 dó- 
lares por unas botas, 35 por un whisky felt hat (sombrero de fieltro), 16 Por 5 
straw hat (sombrero de paja), 12 por un par de guantes y 14 por una band (faja). 
total, con los impuestos: 169.90. 

Otro comprobante de pago tiene el logo de ypfb. El pago de 120 dólares fue pol 
lizado el 23 de mayo de 1977, 12 días después del cumpleaños del presidente. A 
ña, ergo, utilizó varios días de trabajo para ir de compras para el general. Un al 
comprobante de ypfb reiteró el reembolso, pero la cifra fue mucho más alta: 3. 8 
dólares. En el rubro “en concepto de” consigna: “Compra de monturas y otros O 
jetos para obsequio del gabinete ministerial al Sr. Presidente de la República e 
porte a ser reembolsado por intermedio min. relaciones ministerio de la Repúbli- 
<a)”. 
La evidencia es contundente: no era un regalo pagado por los ministros. El Estado 
le regaló a Banzer botas americanas, monturas y otras chucherías por 4 mil dólares. 


:4. “Autori- 
ese Roca resolvió: “Au 
da, amortice la 


El nepotismo del último Banzer 


Cuando se desempeñaba como vocero 
presidencial de Hugo Banzer, Mauro 
Bertero trató de justificar el nepotismo 
diciendo que “no podemos dar muerte civil 
a los familiares”. Por la misma época, 
Ramón Prada, prefecto de Santa Cruz dijo 
en una entrevista a la revista Cosas que el 
nepotismo sólo era malo si el cargo recaía 
en un incapaz. Así, fueron varios los inten- 
tos por explicar lo inexplicable; mientras 
tanto los familiares de Banzer —sea sus 
consanguíneos o sus parientes políticos— 
se enquistaron en el gobierno. Apelando a 
información divulgada en el Informe R y a 
una denuncia presentada en 1998 por Juan 
del Granado, por entonces diputado, el 
libro de Martín Sivak registra la siguiente 
lista del nepotismo banzerista 


+ Patricia Banzer, hija del matrimonio 
Banzer-Prada, secretaria privada de 
la Presidencia 

+ Luis “Chito” Valle Ureña, yerno del 
matrimonio Banzer-Prada, esposo 
de Patricia, y prefecto de La Paz. 

+ Susana Sasarini, sobrina de Banzer, 
secretaria de Protocolo, 

+ Sandi Sasarini, sobrina de Banzer, 
secretaria personal en el Senado. 

e Elizabeth Banzer, sobrina de 
Banzer, cónsul en Salta 

+ Julio César Banzer, hermano de 
Banzer, cónsul en Campo Grande 
(Brasil). 

+ María E. Suárez, sobrina de Banzer, 
cónsul en Buenos Aires. 


Jaime Prada, sobrino de Prada, cón- 
sul en Miami. 
Manfredo Kempff, sobrino en 
segundo grado de Banzer, emba- 
jador en Buenos Aires y luego 
vocero presidencial. 

Alfredo Landívar, sobrino de 
Banzer, cónsul en Santiago de 
Chile. 

Julio Toño Suárez, hijo de Walter 
Suárez (primo hermano de Banzer), 
subprefecto de Concepción. 

Patricia Ormachea, sobrina de 
Banzer, secretaria en el Palacio de 
Gobierno. 

Rolando “Toto” Valdivia, primo de 
Banzer, jefe administrativo del 
Palacio, 

Mauricio Navarro Banzer, pariente 
de Banzer (sin especificación), cargo 
en el Ministerio de Transporte. 
Jaime Banzer, pariente de Banzer 
(sin especificación), cargo en el 
Ministerio de Transporte. 

Carlos Paz, nieto político de Banzer, 
primer secretario en el consulado 
boliviano de Bélgica. 

Luis Iriarte, sobrino político de 
Banzer, jefe de la Casa Militar. 
Marcos Prada, sobrino de Prada, 
funcionario de la prefectura de 
Tarija. 

Gísele González Prada, sobrina de 
Prada, funcionaria de la prefectura 
de Tarija. 

Ramón Prada, sobrino de Prada, 
prefecto de Santa Cruz. 
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DERECHOS HUMAN 





Juicio a la 
DICTADURA 


SACHA LLORENTI 


Los crímenes cometidos por la dictadura de Banzer no fueron producto de una mentali- 
dad patológica, sino el resultado de operaciones muy calculadas llevadas a cabo por mi- 


litares entrenados en la Escuela de las Amér 


ticia actúe 


o se arrepiente de nada, En sus últimas 
N alocuciones antes y después de dejar la 

Presidencia, Hugo Banzer Suárez no só: 
lo no hizo ningún acto de contrición sino que 
justificó explícitamente su gobierno dictatorial y 
sobre todo las “medidas que se debieron aplicar 
por las circunstancias de la descontrolada vio- 
lencia política que en ese tiempo se había desata- 
do en toda América Latina” 

Los intentos de defender lo indefendible, de 
justificar las atrocidades de la dictadura lideriza 
da por el entonces coronel hacen eco de los argu- 
mentos esgrimidos en otras latitudes que preten 
den hacer creer que lo que en realidad vivió La 
tinoamérica fue una guerra que libró a nuestras 
sociedades del caos y de la anarquía, que en ese 
terreno todos o casi todos seríamos culpables y 
que la mano dura era necesaria. Lo que verdade- 
ramente pasó fue un genocidio, se desató una 
práctica sistemática y generalizada de amedren- 
tamiento, persecución, detención arbitraria, exi- 
lio, aplicación rutinaria de tortura, asesinatos y 
desapariciones forzadas. Las víctimas fueron en 
su mayoría religiosos, sindicalistas, estudiantes, 
obreros, campesinos, militantes partidarios, ar- 
tistas, periodistas, en síntesis todo aquel que se 
opusiera O cuya actividad representara una 
afrenta al autoritarismo imperante 

Sin embargo, la dictadura de Banzer Suárez 
no fue, como bien señala Marcelo Quiroga Santa 
Cruz, la consecuencia de las inclinaciones pato- 
lógicas a la violencia de aquellos que tomaron el 
poder, sino que fue el producto de la materializa- 
ción de un proyecto claro y lógico a través del 
que las Fuerzas Armadas, junto al MNR y FSB, 
se constituían en defensoras y representantes de 
los intereses de los sectores económicos y socia- 
les minoritarios que vislumbraron la inutilidad 
de la legalidad y el peligro del carácter popular 
del régimen vigente e impusieron uno destinado 
a mantener la correlación de fuerzas sociales y la 
distribución económica imperante. 

Las violaciones de los derechos humanos no 
eran hechos aislados sino que formaban parte 
del programa de gobierno de la dictadura. Así 
por ejemplo un documento de marzo de 1972, 
firmado por el propio Banzer, señala como obje- 
tivos politico-militares el aniquilamiento de los 
opositores. Ese documento en particular señala 
sobre el papel del Presidente de la República “en 
cuya resposabilidad descansa la decisión con 
respecto a todas las operaciones de contrainsur- 
gencia, constituye la autoridad suprema del sis- 
tema de seguridad interna”. 

Los crímenes fueron cometidos, en gran par- 
te por miembros de las Fuerzas Armadas entre- 
nados en la Escuela de las Américas que sirvió 
para adiestrar en tortura, chantaje y asesinato a 


miles de militares latinoamericanos (incluido el 
propio Banzer) . Las cifras documentadas no de- 
jan de ser desoladoras aunque no sean comple- 
tas: miles de exiliados, instauración de campos 
de concentración, quince mil detenidos indebi- 
damente, miles de torturados, treinta y tres de- 
saparecidos y setenta y dos asesinados 


LA OPERACIÓN CÓNDOR 

Las medidas consideradas necesarias por Banzer 
incluyeron la conformación de un sistema repre 
sivo regional. A iniciativa de Augusto Pinochet, 
las dictaduras de Argentina, Chile, Paraguay, 
Uruguay, Brasil y Bolivia coordinaron sus accio- 
nes para alcanzar sus objetivos comunes y sinto- 
nizaron sus prácticas criminales 

Eran los días en los que Banzer decía a los 
campesinos ”... pueden matarlos , yo les autori- 
zo, me responsabilizo...”; Videla proclamaba: 
“En la Argentina tendrán que morir los que sean 
necesarios ”o el general argentino Saint Jean 
“Mataremos a todos los subversivos y familia- 
res, después mataremos a los simpatizantes, y 
por último mataremos a los indiferentes” ; o el 
mismísimo Pinochet que decía “la única solu- 
ción para el problema de los derechos humanos 
es el olvido ””. 

Esta operación o sistema denominado “Cón- 
dor” promovió el intercambio de servicios cas- 


icas. Pero todavía es tiempo para que la jus- 





trenses y policiales, la elaboración de una base 
de datos regional, el intercambio de prisioneros 
la tortura, asesinato y desaparición por cuenta 
ajena, en síntesis, el exterminio globalizado. 
Con una ferocidad poco frecuente, las dicta- 
duras desplegaron un aparato de persecusión y 
aniquilamiento regional. Como parte del resulta- 
do de esta política treinta y siete bolivianos fue- 
ron asesinados o desaparecieron en Argentina, 
ocho bolivianos sufrieron la misma suerte en 
Chile. También la dictadura de Banzer retribuyó 
las gentilezas entregando a ciudadanos argenti 
nos y chilenos a las repesctivas dictaduras o fi 
nalmente asesinándolos en nuestras fronteras 


LOS MEANDROS DE LA IMPUNIDAD 
Antes de las caídas de las dictaduras militares, 
muchas personas y organizaciones empezaron a 
denunciar las violaciones a los derechos más ele- 
mentales. El pilar de estas luchas fue sin duda el 
excepcional trabajo de los y las familiares de 1 
victimas que iniciaron su búsqueda por la ver- 
dad y la justicia desde los momentos más duros 
de represión y violencia. Sin embargo, tanto los 
militares en el poder como los civiles que les su 
cedieron, idearon formas para asegurarse la im 
punidad. En 1978, el gobierno militar de Augus 
to Pinochet dictó una amnistía mediante 
to No. 2191 con la intención de dej 


as 


decre 
ar impunes las 











violaciones a los derechos humanos cometidas 
entre el 11 de septiembre de 1973 y el 10 de mar 
zo de 1978, Esta medida fue posteriormente de 
clarada constitucional por la Corte Suprema de 
Justicia, pero el dictador enfrenta más de ciento 
sincuenta querellas en su contra después de su 
detención en Inglaterra 

Del mismo modo en la Argentina, siguiendo 
el ejemplo de los militares chilenos, el régimen 
slitar expidió en 1983 una ley de amnistía (Ley 
22924 de 22 de septiembre) para asegurar la im 
Punidad de sus crímenes. Sin embargo, con la 
restauración de las formalidades constituciona- 
les esta medida fue anulada y se ordenó el enjul 
ciomiento de los comandantes de las juntas mill 
tares. Nueve de los cuales fueron procesados y 
cinco condenados a prisión en 1985. Pose a 050. 
el presidente Raúl Alfonsín cede ante las prusio 
nes de las Fuerzas Armadas y expide en 1986 la 
Loy de Punto Final que establecía un límite de 60 
días para que se tomará declaración a los impu 
tados, transcurrido el cual ya no era posible ini- 
ciar la acción penal. Pese a ose esfuerzo, centena 
res de denuncias colmaron los estrados judicia 
les a lo que el gobierno argentino respondió con 
la promulgación de la denominada Ley de Obe- 
diencia Debida que en 1987 señalaba que todos 
los delitos cometidos por subordinados durante 
los gobiernos militares habían sido perpretados 
bajo órdenes superiores, por lo que quedaban 
eximidos de responsabilidad penal. Posterior 
mente, Carlos Menem firmó un indulto a favor 
de los militares implicados y condenados por 


violación a los derechos humanos pretendiendo 
así sellar definitivamente su impunidad 


DE LA SANGRE Y EL FUEGO A LOS 
PACTOS DE SILENCIO 

En Bolivia los intentos de juzgar a las dictaduras 
y los afanes silenciadores de éstas tuvieron ca- 
racterísticas propias. El juicio, sentencia y encar- 
celamiento de Luis García Meza y algunos de 
sus colaboradores es la excepción que confirma 
la regla de oro de impunidad. 

Inmediatamente después de la salida del po- 
der de Hugo Banzer, el diputado socialista Mar- 
celo Quiroga Santa Cruz inicia un Juicio de Res- 
ponsabilidades por la comisión de delitos econó- 
micos y por la vulneración de derechos funda- 
mentales y garantías constitucionales. Cuando 
las amenazas no surtieron efecto, Banzer no du- 
do en utilizar aquellas medidas necesarias para al- 
canzar sus propósitos. Así, apoyó decididamen- 
te el golpe de Estado de su ministro predilecto, 
Alberto Natusch Busch, quien en noviembre de 
1979 encabezó un régimen dictatorial que duro 
solamente diez y seis días pero que provocó la 
muerte de por lo menos 76 personas y heridas a 
casi dos centenares. La prensa de la época captó 
las impresiones de Banzer Suárez acerca del gol- 
pe de Natusch señalando: “en el plano personal 
y como miembro de las Fuerza Armadas , se 
asocia a la actitud respnsable asumida por las 
Fuerzas Armadas, y que si el actual gobierno so- 
licitaba su concurso, él estaba en condiciones de 


pen 


aceptar”, 
Ante la derrota del golpe de Natusch, Banzer 


Suárez no escatimó esfuerzos para parar por la 
fuerza el juicio inicado por Quiroga Santa Cruz 
que a principios de 1980 ya contaba con el res- 
paldo de amplios sectores sociales y que incluía 
el aporte de personas como Luis Espinal. Así, en 
julio de 1980 respaldó el golpe de Estado lideri- 
zado por Luis García Meza que tuvo como una 
de sus primeras acciones la desaparición de Qui- 
roga Santa Cruz. En declaraciones a medios de 
comunicación realizadas en Buenos Aires, en 
septiembre de 1980 Banzer Suárez afirmo que 
“el gobierno de Bolivia va consolidándose pau 
latinamete y expresó su deseo : que las Fuerzas 
Armadas cumplan el objetivo que se han fija- 
do...* 


DERECHOS HUMANOS 





Una vez recuperada la democracia los es 
fuerzos de enjuiciar al dictador impenitente se 
frustraron, esta vez por los pactos tácitos de sl 
lenclo y de olvido de uma clase política carcomi 
da por lan expiaciones recíprocas y que no quizo 
someterse a la prueba de gaber si podía enfrentar 
y sobrevivir a la verdad. El Pacto por la Demo 
eracia entre 1985 y 1989, el Acuerdo Patriótico 
entre 1989 y 1993, el hecho de ser jete de la opo 
sición durante el gobierno de Sánchez de Lozada 
entre 1993 y 1997 y su encumbramiento a la pre 
sidencia de la republica entre 1997 y 2001, valie- 
ron a Banzer Suárez la posibilidad de garantizar 
que ningun juicio prospere en nuestro pato. En 
ese sentido, su falta de reparo en el uso de distin 
tos métodos para mantenerse al margen de la 
justicia hacen ver que tiene más de político cal 
culador y oportunista que de demócrata conven- 
cido. 


LA TERQUEDAD DE LA MEMORIA 
Pese al oscuro panorama de silencio, encubri 
miento e impunidad, fueron las agrupaciones de 
familiares de las víctimas del holocausto latinoa- 
mericano las que persistieron en sus esfuerzos 
para que no se olviden las circunstancias y las 
consecuencias de lo sucedido, fueron el antídoto 
a la enfermedad de amnesía colectiva a la que 
aún no somos inmunes del todo. Estas mujeres, 
madres, hermanas, paridas todas por $us hijos e 
hijas, por sus esposos, por sus hermanos y he 
manas con la terquedad de la memoria derriba- 
ron los muros que pretendieron cercar con silen- 
cio al pasado y por ende al futuro, 

Frente a la lógica del “borrón y cuenta nue 
va”, de la impostura del perdón de los que no 
tienen nada que perdonar al dictador sino todo 
que agradecerle, del prudente cierre de labios 
ante las presuntas amenazas a la estabilidad, an- 


te los que llaman a alarma ante la perniciosa po: 
larización de la sociedad, ellas establecieron las 


pautas para una verdadera reconc iliación basada 
en la satisfacción del Derecho a la Verdad, el De- 
recho a la Justicia y Reparación, recordando que 
el precio de cualquier democracia que se digne 
como tal no puede ser el olvido y la impunidad 





CAZANDO CÓNDORES 

Así las cosas, la impunidad se presenta como un 
problema esencial en materia de derechos huma- 
nos, constituye en sí misma una violación a los 
mismos, no se límita a un problema jurídico, es- 
tá intimamente relacionada con el poder y afecta 
tanto a los individuos como a las sociedades y 
envía un mensaje claro a los futuros violadores 
de los derechos humanos para la reproducción 
de estos crímenes. 

Ante la ausencia deliberada de intervención 





Las violaciones de los 
derechos humanos no 
eran hechos aislados si- 
no que formaba parte 
del programa de gobier- 
no de la dictadura. Así 
por ejemplo un docu- 
mento de marzo de 1972, 
firmado por el propio 
Banzer, señala como ob- 
jetivos político-militares 
el aniquilamiento de los 
opositores 
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de los Órganos jurisdiccionales para investigar, 
procesar y manc jonar a los responsables de cri 
menes de lesa humanidad, ante la abdicación del 
Estado boliviano a la obligación internacional 
mente asumida de juzgar al dictador y ante la 
imposibilidad de llevar adelante un proceso im 
varcial e independiente en Bolivia, no queda 
otra alternativa que recurrir a la justicia interna 
cional para que aquel que tiene una resp sabi 
lidad en primer grado en la comisión de los crí 
menes más excecrables sea enjuiciado y sancio 
nado 
Más de una decena de pactos y convenios in- 
ternacionales establecen no sólo el derecho sino 
también la obligación de todos los Estados de 
juzgar estos crímenes sin importar el lugar dón- 
de fueron cometidos, la nacionalidad de los per- 
petradores o de las víctimas, sín importar cuán 
do por su carácter de imprescriptibilidad, sin im 
portar el cargo que ocupaban los que los come 
tieron y tomando en cuenta que no pueden ser 
amnistiados 

El juicio a la dictadura es un deber moral y 
ético ineludible, una necesidad política, una 
obligación jurídica, una deuda histórica, es decir, 
simplemente, un acto de justicia. Por tales razo- 
nes, se han iniciado acciones que eventualmente 
llevarán a Banzer Suárez a enfrentarse a la justi- 
cia, Hasta el momento por lo menos seís instan- 
cias diferentes se han aproximado a los estrados 
de la Audiencia Nacional de España que involu- 
cran al dictador en la comisión de crímenes de 
lesa humanidad Esta instancia judicial investiga 
desde 1996 a las dictaduras de Argentina y Chi- 
le y la Operación Cóndor en la que Banzer tiene 


todo que ver, , - 
La primera en presentar un testimonio ante 


Baltasar Garzón fue Matilde Artes cuya hija y 
nieta fueron dtenidas en La Paz y fueron entre- 
gadas indebidamente a la dictadura argentina 
donde la hija desapareció hasta la fecha y la nie- 
ta fue apropiada por los torturadores de su má 
dre. También ASOFAMD presentó un testimonio 
sobre los bolivianos asesinados y desaparecidos 
en Chile y Argentina. Posteriormente, la APDHB 
abundó en esa información. Asimismo, el perio 
dista argentino Martín Sivak hizo conocer los re: 
sultados de su investigación sobre el asesinato 
de Juan José Torres. Del mismo modo, presentó 
testimonio el sacerdote Roy Borgois quien reali- 
z6 un seguimiento sobre la Escuela de las Amé 
ricas. Finalmente, el abogado paraguayo, Julio 
Almada, no sólo presentó documentación que 
involucra a Banzer en la Operación Cóndor sino 
que exigió se expida una orden de arresto inter 
nacional en su contra 

Al mismo tiempo, varias causas en otros pat- 
ses empiezan a adquirir relevancia. Los procesos 
que se llevan adelante tanto en Italia como en la 
Argentina cuentan con información que señala 
las responsabilidades de Banzer 

Todavía quedan muchas páginas para ser es- 
critas sobre Banzer y sobre el larguísimo etcétera 
que dejaron sus acciones. Más aún, si en su últi- 
mo gobierno también se mató y torturó. Sin arre 
pentimientos (que tampoco lo redimirían) ni res- 
ponsabilidades, Banzer acompañaría sin duda a 
Augusto Pinochet en lo Carlos Fuentes describió 
así: “su estirpe es la de los macabros personajes 
shakespirianos, Macbeth o Ricardo IIL, bañados 
en sangre, hedonistas de la crueldad, inviolables 
en la sagrada satisfacción de sus crimenes 





Notas 

1 Discurso de renuncia a la presidencia de Hugo Banzer 
Suárez, 6 de Agosto de 2001. La Razón, Especial, 7 de 
agosto de 2001, Pag. 9A 

2 El País, domingo 22 de septiembre de 1996, Internacio 
nal, Pag 4 

Y Hoy, 2 de noviembre de 1979 

4 Acusación a la Dictadura del Narcotráfico, Asotamd 
Ediciones Gráficas, 1993, Pag 2 
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E + 
La economía del 


BANZERATO 


CARLOS TORANZO 


Se insiste en que durante la 
dictadura el país vivió una 
época de bonanza económica 
y desarrollo, Al contrario, el 
banzerato dilapidó los recur- 
sos no renovables y aumentó 
la deuda externa de 800 a 
3.100 millones 


a retórica oficial de la dictadura banzerista 
proclamaba durante todo el tiempo en que 

se mantuvo en el poder que Bolivia vivía 

una época de paz social, orden y tranquilidad, y 
que estas condiciones propiciaban un alto desa- 
rrollo de la economía y conducían a dar un salto 
importante e inusitado en la estructura económi 
ca del país. Según la dictadura, al mismo tiempo, 
ese “espectacular 
de producción avalaba esa quietud social nunca 
antes lograda. Pero, el discurso oficial y los encar: 
gados de elaborarlo se limitaban a insistir en la 

“milagrosos” resul 

e e cf 
ra”, sin haber explicado nunca con detalle y dete- 


nimiento el contenido de las “transformaciones” 
supuestamente logradas. 

El mentiroso cae frecuentemente presa de sus 
propias falacias; a esta regla no pudo escapar Ban- 
zer, quien agotó el verbo en la exaltación del “mi- 
lagro” económico y de la “radical” transforma- 
ción de la estructura productiva y terminó cayen- 
do a consecuencia de la crisis económica fundada 
en la ausencia de acumulación de capital y, por su 
puesto, de la crisis política incubada de manera 
dialéctica en el contexto de la primera 


desarrollo de las condiciones 


LA MINERÍA 

Los “aburridos” datos estadísticos contribuyen a 
desmontar el fetiche de las “transformaciones” de 
la acumulación de capital logradas durante la dic- 
tadura banzerista. Según la Memoria anual 1977, 
del Banco Central de Bolivia (BCB) y el Boletín Es- 
tadístico 232 de diciembre de 1978, cuando Banzer 
asume el gobierno, Bolivia producía 23.463 Tm 
de estaño; siete años después estamos producien- 
do nada más que 18.377 Tm. La caída de la pro- 
ducción minera también se hizo evidente en los 
otros rubros: plata, cobre, zinc y oro. Sin embargo, 
la cuestión que permitió hablar del “milagro” eco- 
nómico de la dictadura fue la elevación de los 
precios internac ionales del estaño hasta en un 300 
por ciento en todo el periodo. Así, aun cuando el 
volumen de estaño exportado en 1977 disminuyó 
en un 22 por ciento con respecto al de 1971, la can- 
tidad de dinero que llegaba al país por este con 
cepto era superior hasta en 235 por ciento con res- 
pecto a la cifra inicial h 

Lamentablemente, esta bonanza económica no 
sirvió para que la dictadura —y la burguesía que 
le era afín y que se beneficiaba con su gobierno— 
genere acumulación de capital —vía adquisición 
de nuevas tecnologías— que hubiera permitido al- 
terar las condiciones técnico materiales del proce- 
so de trabajo. Al contrario, durante toda la etapa 








BANZER EL DÍA QUE DEJÓ EL PODER (1977) 


banzerista, de modo inverso a la disminución de 
la productividad aumentó el empleo minero; esto 


pues es una muestra clara del empeoramiento de 
las condiciones en que operaba el andamiaje técni 
co-material, definidor del proceso laboral. Dadas 
estas circunstancias, pues, no. podemos hablar de 
una revolución de las condiciones de la produc 
ción del sector minero; por consiguiente, este debi 
litamiento del desarrollo de las fuerzas producti 
vas en la minería, tomada como globalidad, reper 
cutió de modo negativo en la acumulación de ca- 


e 
EL PETRÓLEO 

En el caso del petróleo se repite, aunque con ca 
racteres más marcados, lo sucedido con el estaño 
En efecto, el volumen de valor de uso producido 
en 1977 es el 94 por ciento del que se producía en 
1971; en el periodo sólo existen aumentos de pro- 
ducción hasta 1974, de ahí en adelante comienza 
la caída tendencial del volumen producido, lo 
cual es indicativo de la baja de la productividad 
del trabajo por una falta de desarrollo de las con- 
diciones materiales en que funciona el proceso de 
trabajo. En cambio en lo que se refiere al proceso 
de valorización encontramos que el comporta 
miento de la expresión dineraria del valor produ 
cido es totalmente diferente, ya que la que corres- 
ponde a 1977 alcanza a ser el 531 por ciento de la 
que estaba vigente en 1971 

La contradicción expuesta aparece también 
cuando nos remitimos a las exportaciones: mien- 
tras se registra un aumento impresionante de di- 
visas ingresadas al pais (de 23,8 millones de dóla 
res en 1971 a 1639 millones en 1974, es decir, 6,9 
veces más), el monto del valor de uso exportado 
apenas aumenta un 28 por ciento. Este incremen 
to en la cantidad de divisas ingresadas al país en 
el rubro estudiado todavía se observa en 1975 y 
1976 —aunque ya asoma una evolución negativa 
en el volumen del petróleo vendido al exterior: 
cifras que llegan a ser 466 y 471 por ciento respec 
to de la de 1971, mientras los volúmenes exporta 
dos apenas suben 23 y 9 por ciento respectiva 
mente. La tendencia negativa que indicamos se 
plasma de la siguiente manera: de 163.9 millones 
de dólares por exportación en 1974 pasa a 67.4 en 
1977; pero de modo “paradojal” este último mon 
to representa el 280 por ciento del valor de las ex 
portaciones de 1971, aunque visto como cúmulo 
de valores de uso es apenas el 53 por ciento del 
volumen exportado en dicho año. 

Al incremento de divisas provenientes de la 
exportación petrolera se suma el de las que co 





pital y llegó a ser una de 15 claves que 
criste económica a que sopdujo Banzer 


rresponden al gas natural, cuyo monto pasa de 9.8 
millones de dólares en 1972 a 66.8 en 1977, con ba- 
se en la estructura material de producción y de 
exportación del producto generada en los regíme- 
nes anteriores a la dictadura banzerista, de modo 
que no debe atribuirse a ella este resultado. En 
1974 las exportaciones de petróleo y de gas suma- 
ban un monto de 193 millones de dólares, cifra 
bastante grande en relación con los promedios de 
esta actividad y por ello mismo sin precedentes 
en le economía nacional, que permitió la existen- 
cia —no sólo en ese monto de excedentes, que 
una “inteligente” y “progresiva” política de los 
capitalistas debió ser utilizada como plusvalor 
que se transforma en capital O sea, dar lugar a la 
acumulación de capital, con la consiguiente trans- 
formación y desarrollo de las condiciones mate- 
riales del proceso de trabajo en el sector petrolero 
El banzerato —a pesar de encontrarse en una 
coyuntura internacional inmejorable por los pre- 
cios del petróleo— en lugar de aumentar la capa- 
cidad productiva del trabajo y la masa de valor de 
uso producido logró lo contrario: una baja de la 
producción en términos de valores de uso, de- 
mostrativa de la reducción de la productividad 
del trabajo, puesto que aconteció en el marco de 
un incremento de 6.981 ocupados en 1971 a 8.753 


en 1976 (1) ó > 2. 
O ED A EXTERNA 


La dictadura banzerista amplió de manera exage- 
rada la deuda externa del país —<con lo cual dila- 
taba la existencia del capital dinerario— alcan 
zando cifras que no tienen antecedentes en el de- 
sarrollo de la economía boliviana. Dicha deuda 
llega a representar en 1977 aproximadamente 300 
por ciento de la vigente en 1971 y la cifra del mon- 
to contratado en 1978 pasa a ser el 400 por ciento 
de la que corresponde al año inicial. En términos 
absolutos, sube de 800 a 3.100 millones de dóla- 
res, lo cual habla por sí solo de la irresponsabil:- 
dad con la cual actuó el aparto estatal 

Sin embargo, la gravedad del problema del 
incremento de la deuda externa no radica exclusi 
vamente en su crecimiento porcentual o absoluto, 





sino en el criterio de su contratación y en el desti 
no que se le dio. Antes que nada, es necesario 
plantear que en una situación de existencia de 
“suficiente” capital dinerario no hay motivo para 
tomar la palanca del crédito externo para lograr 
una adición mayor del mencionado capital. Por 
otra parte, si es que se recurre a dicho endeuda- 
miento, debe procederse —dentro de una pers- 
pectiva congruente con el propio desarrollo bur- 
gués— con la finalidad de su transformación en 
capital productivo, que permita al proceso de tra- 
bajo potenciar la producción mercantil y provocar 
así una mayor valorización del valor de capital 
adelantado. Esto último, por supuesto, no sucedió 
de manera dominante con la gran deuda contraí- 
da, la cual en su mayoría tuvo una utilización im- 
productiva y en no pocos casos fue “distribuida”, 
casi regalada, a determinadas fracciones de la 
burguesía que apoyaron a Banzer en la consuma 
ción del golpe de Estado, Sucedió así con los lla- 
mados “préstamos” otorgados a la burguesía 
oriental para el desarrollo agrícola, que fueron 
concedidos sin aval alguno y sin compromiso de 
ninguna naturaleza 





(1) Datos obtenidos de: Estadística laboral 


1971 


(Ministerio de Trabajo y Desarrollo Laboral de Bolivia). 


1976 
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Por encima de Tuto y los pitufos 


BANZER SIGUE MANDANDO 


Josk Sa 





CHEZ, 


Mucho se ha hablado del ímpetu renovador del Tuto Quiroga. Los hechos dicen otra cosa. 


El nuevo presidente es un político con más de una tarea pendiente, urgido por demostrar 


lealtad a un jefe que sigue ejerciendo su influencia vía teléfono 


16 de agosto (2001), en una dramática es 
cenificación ante el Congreso de la Repú 
blica, renunció Hugo Banzer y se alejó por 
polí activa al menos en apariencia 
a después, asumía el mando de la nación el 
vicepresidente Jorge Quiroga Ramírez. Con un 
mensaje renovado y retórico, cuyas frases más 
saltantes las saqueó del discurso de John E Ken 
nedy (Pulso 107), prometió cambiar de modo ro- 
tundo el estado de crisis material y moral en que 
se encuentra en país. Los medios tradicionales 
La Razón, La Prensa, Pat, etc — “descubrieron 
alborozados que había nacido un nuevo tiempo 
y un recambio generacional en la política, Sin 
embargo esa creencia simplista se basa en una 
conciencia adormilada del pasado inmediato y 
esconde —quizás premeditadamente o de modo 


servil— varios datos de la realidad que hablan 
de cosas más bien distintas. Recordemos un po- 


CO. 


UNA VIEJA PROMESA 

En el número 27 de El Juguete Rabioso, el perio 
dista Jorge Richter pasó revista a la forma en que 
se había conducido el hasta entonces vicepresi- 
dente de la República. No olvidemos que la idea 
de que Jorge Quiroga respresenta una promesa 
de la política es antigua. Durante la campaña a la 
presidencia se lo promovió como el tecnócrata 
renovador que, mediante sus conocimientos de 
la economía y gracias a sus contactos con la bu- 
rocracia financiera internacional, iba a proyectar 
el crecimiento económico del país. “Neoliberal a 
ultranza y creyente incondicional del modelo de 
mercado, Jorge Quiroga prometía, al iniciarse es- 
te gobierno, que la pobreza se la podía superar 
con crecimiento económico. Y los medios y la 
opinión pública le creyeron y pensaron que el jo 

ven e inteligente —así lo consideraba el consen 

so— sería el puntal en el manejo de la economía 
del país. En realidad, esa tarea no le correspon 

día en su calidad de Vicepresidente, pero él ha- 
bía hecho muchas promesas durante la campaña 
del 97. Llegó al gobierno, y al poco tiempo, cuan 

do vio que las cosas no se manejaban como en 
las grandes corporaciones decidió bajar su per- 
fil”, escribió Richter. 


LUCHA CONTRA LA CORRUPCIÓN 
En el libro Ojos vendados del periodista argentino 
Andrés Openheimer, Jorge Quiroga aparece 
mencionado muy positivamente. Está hablando 
ante un auditorio de personalidades sobre lo que 
está haciendo para frenar la corrupción en Boli 
via. En efecto, en septiembre de 1998, el presi- 
dente Hugo Banzer Suárez le encargó la ejecu 
ción de un ambicioso Plan de Lucha Contra la 
Corrupción. El argumento irrebatible fue: “su 
sólida formación moral y su solvencia profesio 
nal y técnica son la mejor garantía para el gobier 
no nacional que presido en esta tarea fundamen 
tal”, dijo Banzer. Por su parte, Jorge Quiroga 
mencionó que el Plan tenía 80 millones de dóla 
res para su financiamiento y 100 millones adicio 
nales para la parte judicial. No obstante estos 





buenos augurios, la sensación que hoy trasmiten 





los medios y el ciudadano común es que la co- 
rrupción no fue mermada, de ninguna manera 
Otra tarea pendiente del empeñoso alumno de la 
unversidad de Texas 
BANZER SIGUE 

No son estos los dos únicos casos que Tuto Qui 

roga dejó pendientes, por decirlo de una manera 
benigna. También están los hasta ahora inciertos 





diálogos nacionales, donde ciertamente se notó 
un efectivo esfuerzo, pero cuyos resultados no 
terminan de convencer del todo. Más cuestiona- 
do es el caso del cuoteo de las Cortes Electorales 
Departamentales, hecho en el que Quiroga tuvo 
la responsabilidad máxima, como presidente na 

to del Congreso. 

A modo de disculpas puede arguirse que las 
buenas intenciones del Quiroga vicepresidente 
no estuvieron acompañadas de los medios ade 
cuados. Es cierto, el enfrentamiento que su perfil 
generó con la vieja guardia adenista le restaron 
posibilidades de trabajo efectivo y hasta lo mal 
trataron en lo personal. Por eso podría pensarse 
que hoy, al mando de la primera magistratura 
del país, podrá realizar con eficacia todo lo que 
anunció en ese su elogiado mensaje del 7 de 
agosto 

Sin embargo, lo acontecido los días sucesi- 
vos sugiere otras cosas. Es cierto, hasta hoy no 
hemos visto sino pequeños detalles, ¿pero có 
mo más vamos a evaluarlo, sino es por esos ac 
tos? Para vendernos cabalmente la idea de que 
estamos ante un gobierno distinto al de Banzer 
tendrían que pasar algunas cosas sustanciales 
que hoy no tienen siquiera visos. Principalmen 
te en lo simbólico, que tiene que ver principal 
mente con la impunidad con que se ha movido 
y beneficiado el entorno del ex presidente Hu 
go Banzer Suárez. Lamentablemente, y de mo 
do contrario a esto, el nuevo presidente Quiro 
za, guiado por una fidelidad absoluta a su jefe 





ha ejecutado algunas movidas que —aun sien 
do pueriles, como ordenar que la efigie de Ban 
zer siga colgada en las oficinas públicas ha 
blan más de repetición de jugadas, antes que de 
renovación. El caso se agrava cuando se consta 


ta que la vieja guardia adenista ha logrado 
mantener sus cuotas de poder y que el entorno 
familiar de Banzer ha sabido acomodarse con 

venientemente en el gobierno 

Esto, obviamente, no es casual. La llegada del 
presidente enfermo para dimitir ante el Congre 

so no fue sólo un acto simbólico, de realización 
personal. Como viejo soldado, Banzer vino a 
preparar convenientemente la retaguradia que le 
permita un retiro sin perturbaciones judiciales 
ni para él ni para su entorno. Por ello que Tuto 
no pudo sino ratificar en su puesto, por ejemplo 
al prefecto Ramón Prada (el sobrino político de 
Banzer). 

Quienes no entendieron esto —Walter Guite 
ras, por ejemplo— creyeron que su momento ha 
bía llegado, pero se equivocaron. La conducción 
de Banzer, vía teléfono, sigue funcionando a la 
perfección dentro del principal partido oticialis 
ta, y no hay que olvidarse que por muchas bue 
nas intenciones que tenga Tuto, el es un adenis 
ta, y es el ADN el partido que los sotiene. Por 
ahora el tutismo está apenas aprendiendo a ga 
tear y a ganar adeptos 

A pesar de su retórica y sus intenciones, Tu 
to Quiroga no podrá apartarse del guión adenis 
ta (banzerista). Después del desprestigio que le 
significó el rumor de que conspiraba contra su 
jefe, ha preferido seguir a pie juntillas la exigen 
cia banzerista: “prefiero un gramo de lealtad a 
una tonelada de inteligencia”. Lo demostro en la 
liturgia de Sucre, en sus declaraciones sus des 


siones políticas y en sus declaraciones que tienen 


el objetivo central de consagrar al “soldado del 


siglo”, a cuya sombra llegó a ser presidente 
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La cultura 
MUTILADA 


Proros Susz K. 


Los regímenes militares supieron siempre que la cultura era la cuna de la insubordi- 
nación y la libertad, por eso mataron y exiliaron a los músicos, poetas y cineastas. Pedro 
Susz pasa revista a los sueños que nos quitaron Banzer y todos los de su calaña 


or algún extraño motivo, que podría en 

dilgarse a una suerte de vocación suic ida 

los regímenes democráticos no han termi- 
nado nunca de cobrar exacta conciencia sobre la 
función de la cultura, de la memoria, de la ima 
glnación creativa en suma, para la construcción 
de un sistema de convivencia duradero y soste- 
nido por un mínimo de equidad. Las dictaduras 
en cambio no se permitieron dudar jamás. Para 
ellas estuvo claro que el saber y la fantasía son 
resquicios siempre abiertos a través de los cuales 
se cuelan inevitablemente el ¡no!, la insubordina 
ción, la resistencia al pensamiento cortado al ras 
y al comportamiento descafeinado Las dictadu 
ras de los 70 fueron en este sentido de frente al 





no. Para centenares de artistas pensadores y 
bohemios ello supuso, en el mejor de los casos, el 


exilio, o directamente la desaparición y la muer- 


te, Se trataba de poner atajo radical a las utopías, 


ellas f en contra la 
conlidad ¡a que a los administradores del 


horror se les antojaron sinónimos de vagos, ma 
lentretenidos, drogadictos, comunistas claro 

Todas esas denotaciones, en suma, que im- 
plicaban para el culpable de portación de pensa- 
miento propio, el despojamiento de su condición 
humana, y de los atributos concomitantes. Qui- 
zás debido a la fuerza adquirida por muchas pe- 
lículas de esta parte del mundo bajo el alero del 
Nuevo Cine Latinoamericano, durante la agita 
ción de finales de los 60 y principios de los 70, 
cuando como nunca antes otra historia pareció 
estar a un palmo, el ensañamiento contra los ci- 
neastas y sus obras fue particularmente fiero. Ci- 
to al vuelo del recuerdo: Patricio Guzman esca- 
pó por un pelín con los rollos de La Batalla de Chi- 
le cosidos al forro del abrigo, pero no tuvieron la 
misma suerte Raymundo Gleyzer y Rodolfo 
Walsh desaparecidos para siempre en los "chu- 
paderos” clandestinos de la Argentina, entretan- 
to Fernando Birri, Octavio Getino, Fernando So- 
lanas optaban por irse, junto a decenas de acto- 
res y técnicos. Lo mismo que Glauber Rocha, 
Ruy Guerra y colegas, corridos del Brasil. Así co- 
mo ellos, todos cuántos en su momento creyeron 
que las imágenes podían —debían- ayudar a mi- 
rar por encima del muro, para atisbar un hori- 
zonte presumiblemente menos ófrico 

Aquí, el Grupo Ukamau, pivote del cine bo- 
liviano contemporáneo quedó partido por la mi- 
tad, con Jorge Sanjinés forzado al exilio, donde 
prosiguió su fructífera búsqueda en procura de 
un modo propio de articular las imágenes en 
movimiento, mientras para una generación ente- 
ra sus películas quedaban invisibilizadas, con 
marcado daño desde luego sobre las identidades 
locales. De tal suerte mientras El coraje del pueblo 
coleccionaba elogios en el mundo entero, al- 
guien en Francia la calificó como "una de las 20 
películas más bellas de la historia”, los bolivia- 
nos ni siquiera tenían oportunidad de enterarse 
de su existencia. Todavía resta por hacerse el es- 


tudio de fondo del efecto causado por el veto al 
cine propio en la relación de esa hornada distraí- 
da a base de enlatados de televisión y celuloide 
americano, con su entorno inmediato y con la 
construcción del futuro deseable 


LO QUE NO PUDIMOS VER 
Otra faceta de la oscuridad institucionalizada, la 
censura, siempre tan preocupada ella por la salud 
moral y la limpieza de ideas de la pobre gente, 
contó en los años de plomo con poder ilimitado 
en manos de funcionarios cuadrados. Ejemplo ex- 
tremo, en la Argentina el célebre Miguel Tato tu- 
vo cancha libre para fabricar su propio Index con 
miles de títulos vetados que iban de Taras Bulba, 
una en realidad aséptica mala película de aventu- 
ras sospechosa por transcurrir en lejanas estepas 
donde, era sabido, moraba el temible oso enemi- 
go del modo de vida occidental y cristiano, hasta 
El último tango en París, hechura demoniaca de ita- 
lianos pervertidos. En nuestro caso, entre la cen- 
sura y la autocensura, todo Costa Gavras se nos 
quedó en el tintero, junto a, por ejemplo, Las actas 
de Marusia, una película de Miguel Littin prohibi- 
da por ordenes directas de las más altas instancias 
del ejecutivo, no fuera a ser que algún despistado 
pudiera llegar a creer que las masacres de mine- 
ros mostradas en la película de Littin tuviesen al- 
guna relación con la historia nuestra. Todavía en 
1978, con cambio de guardia en Palacio y todo, 
durante la exhibición por primera vez en Bolivia 
de la retrospectiva integral de la obra de Jorge 
Sanjinés la primera noche, en media función de 
tanda con sala llena, dos bombas incendiarias 
arrojadas por la ventana convirtieron en cenizas 
buena parte del hall de ingreso. Algunas semanas 








más tarde fuimos conminados al despacho del 
Cnel. Sánchez, entonces alcalde paceño, donde se 
nos "sugirió" suspender la exhibición de El coraje 
del pueblo, inédita no obstante premios a granel, 
recensiones críticas entusiastas y prestigios trasa- 
tlánticos. La desatención al convite derivó en 
clausura inmediata de la Cinemateca, solo levan- 
tada quince días después gracias a una intensa 
campaña internacional, y a la solidaridad interna 
de mucha gente, incluidos como 50 oficiales de la 
policía 

No olvido por cierto que el dolor del desen- 
raizamiento golpeó todos los modos del decir. 
Vuelvo a citar de memoria: poetas como Coco 
Manto, Hector Borda, Jorge Suarez, novelistas 
como Nestor Taboada Terán, Arturo Von Vacano, 
músicos cómo Nilo Soruco, periodistas cómo Al- 
fonso Gumucio, Juan Carlos Salazar, fueron a so- 
ñar en tierras ajenas, lidiando contra la espanto- 
sa sensación del desarraigo. Con todo la sacaron 
barata, a diferencia de los poetas Benjo Cruz y 
Nestor Paz Zamora fusilados, del escritor Elías 
Rafael, desaparecido sin dejar rastro, o de Lucho 
Espinal atormentado hasta el aliento final. Las 
cicatrices dejadas por el terror sistemático ejerci- 
do sobre la cultura trascienden empero desde los 
casos individuales al ser colectivo. ¿Cuánto per- 
dió el país con el afincamiento definitivo en los 
países que los acogieron de los artistas nunca re- 
gresados? Los pavores instalados entonces en el 
imaginario colectivo de las gentes, resultaron en 
fin por demás funcionales para la democracia so 
námbula, mutilada de reflejos, cautiva del dis- 
curso bobo de la vía única, que sufrimos ahora, 
pagando en diferido sin fin las cuentas de aque- 
lla barbarie 








La huelga de hambre del 78 
ASÍ CAYÓ EL DICTADOR 


Cuatro mujeres mineras 


tumbaron al feroz dictador. 
Empezaron una huelga de 


hambre que luego se masifi- 
có y logró que Banzer decre- 
te la anmistía general e 
irrestricta. Era el principio 
del fin 


ara obtener del general Banzer la libera- 

ción de sus maridos, militantes sindicales 

mineros, cuatro mujeres decidieron hacer 
una huelga de hambre unos días antes de la Na- 
vidad del 77. La dictadura es una de las más du- 
ras historias de Bolivia, con todos los partidos y 
sindicatos prohibidos y la oposición encarcelada 
o deportada. 22 días más tarde, cuando el núme- 
ra de huelguistas pasaba de 1.000, Banzer es 
obligadO A Ceuer- A eeis meses más tarde a aban 
donar el poder. 

En 1977 el régimen atravesó grandes proble 
mas económicos y políticos. A una resistencia in- 
terna, se unió la reserva del nuevo presidente de 
USA. Jimmy Carter no se prestó a mantener sis- 
temáticamente estos regímenes duros pero mi 
noritarios que pueden hacer aguas a la primera 
revuelta. En noviembre, Banzer anuncia medi 
das democratizadoras: liberación de la prensa y 
de las instituciones, la liberación de los presos, 
retorno de los exiliados y elecciones en julio del 
179... prometidas desde el 74, Para ser creído, to 
ma una medida inmediata: autoriza el Congreso 
de la Asamblea Permanente de los Derechos Hu 
manos (APDH) 

Los trabajos del Congreso denunciaban, na 
turalmente, las decisiones relativas a los presos y 
exiliados. Banzer mintió, ya que los exiliados no 
eran 600 sino más de 1.000, 348, entre ellos los 
principales líderes mineros y campesinos, eran 
excluidos de la amnistía. ¿De qué democracia se 
estaba hablando si la oposición seguía en la cár 
cel?. La cólera estalló; Presencia, el importante 
periódico católico, publicó la lista de los exclui 
dos. Algunos días más tarde, el 28 de diciembre 
del '77, cuatro mujeres y 14 niños se instalaron en 
los locales del Arzobispado de la Paz. Son muje 
res y niños de mineros excluidos por el decreto 


EL PLIEGO 

La primera declaración de los huelguistas, hecha 
Una vez que tomaron contacto con curas y miem 
bros de la APDH situó su postura: 

1) Amnistía general para todos los presos y 
exiliados por razones políticas 

2) La reintegración en su trabajo de los obre 
ros expulsados 

3) La derogación del decreto que prohibía las 


Organizaciones sindicales 


4) La derogación del decreto que declaraba 
las minas zona militar 











OISSANT 


DOMITILA CHUNGARA Y Luts ESPINAL EN 


Aparte de la APDH, para la que la autoriza 
ción de su Congreso equivalía a un reconoci 
miento de la organización, las primeras declara 
ciones de solidaridad provinieron de organiza 
ciones clandestinas sindicales y políticas de opo 
sición. El tercer día el Ministerio del Interior de 
nunció el carácter subversivo de esta acción y los 
medios de comunicación alertaron a la opinión 
sobre los peligros, en particular para los niños 
Es entonces cuando una decisión de la APDH va 
a modificar la relación de fuerzas: los 14 niños 
serán sustituidos por 14 miembros de la asocia 
ción 

El cuarto día, un grupo de huelguistas se ins 
taló en los locales de Presencia, posteriormente 
en otras iglesias de la Paz, y en las prin ipales 
huel 


mos (esto 


ciudades del país. El noveno día entre lo 


guistas hay curas, estudiantes 


camp 
es nuevo en la medida en la que los dictadores 
han utilizado a los campesinos para reprimir la 


manifestaciones obreras y 














viceversa). Los servi 
cios oficiales anuncian una hue eneral de 
apoyo al régimen, sostenida por el ejército y lo 
grupos paramilitares 
LAS INTERVENCIONES 
Las primeras intervenciones policiales tiene lu 
gar al undécimo día, cuando imien 
cuenta con 2 personas; En 1 tábri 
wrdinadores de trabajo mbrados 
1dministraci son reemplazados por dele 
sindicales elegid Llegan del extranjero 
¡ones 
pe 1 ) i 1] 
nedi lel Car ] ado d 
srer, | 1 | y 
ión de concilia ] € 
trampa para « el movimi 1 1 








HUELGA DE HAMBRE EXIGIENDO AMNISIÍ LA DICTADUN EN 


amnistia para todo 1 excepción elo oli 


vianos que caigan bajo las leyes « ra 


país”, El rechazo de los huelguista 14 
ro de 1978, 18” día, 1.000 personas en |] 
desencadenan la entrada de la fu | 


los locales donde están instalado lu ] 


iglesias, lo que es un mayúsculo error 


ca Latina. La prensa internacional, pri 


las intervenciones policiales, remarca est 

Y se publican fotos. Obispos de Eur 

ca, y el Presidente del Consejo Mundia 
iglesias mandaron telegramas de id ] 
Monseñor Manrique, Arzobi P e la | 
Cardenal Maurer publica una declaracie 

que señala el valor cristiano y humar li 

cha de los hue Iguistas de hambre pid 


bierno que no utilice la violen: ¡ 


da la amnistía 


EL TRIUNFO 


El 18 de 


enero, a los tías de hu 1 4 

1.200 huelguistas) se llega 1 1 
presentante d bierr ely 

APDH, en preser M 
consiguió al fin “1 mnist 

1 y livianc rrest 
rrado t j 

le El texto pre 
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Apañados por los soplones y 
por los “huayra levas” de 
siempre, los dictadores Banzer, 
Natusch Busch y García Me- 
za persiguieron a palo y bala a 
los artistas. Pero como la vida 
es más fuerte, nunca pudo ca- 
llarlos completamente 


ran las tres de la tarde del 11 0 12 de marzo 

del aña 1972, Estaba sentado corrigiendo 

una lección sobre la Guerra del Chaco que 
nuestra profesora, Yolanda Roca, nos relataba has: 
ta llorar. De súbito, se abrió la puerta de mi cuar 
to, ingresaron cuatro matones que me tomaron de 
los brazos y me inmovilizaron. Volcaron mi esmi 
rriada biblioteca y rebuscaron en todos los rinco- 
nes. Uno de ellos me increpo: “¡Dónde están las ar 
mas! Hablá nomás de abuenitas terrorista de mier 
da... te estoy diciendo carajito”. Seguramente esta 
escena estaba repitiéndose en muchas casas de Bo 
livia: estábamos en la dictadura de Banzer. 

Cuando salí de la sorpresa, me vi en el DOP 
(Departamento de Orden Político) frente a un 
agente que me hacía preguntas, mientras yo trata- 
ba de poner orden en mis ideas e intentaba desci 
frar cuál era mi culpa 
En la celda de incomunicado, luego de recibir 

una leve “suavizada”, pensé que me matarian y 
no volvería a ver a mi hija Clanibel. Era dirigente 
estudiantil del Colegio Nacional Ayacucho y, ade 
más, había dibujado una sene de hombrecitos uni- 
formados a los que bauticé como los “mirmido- 
nes”, para hacerlos actuar como lo estaban hacien- 
do los militares de entonces y como los engendros 
de esa larga dictadura lo harían después: Natusch 


Busch y García Meza. Esa era mi culpa, no había 
duda 

El que dio la dirección de la casa donde vivía 
era dirigente estudiantil y agente del ministerio de 
gobierno. Lo vi bailando morenada hace una se- 
mana atrás, en la fiesta de la Villa Copacabana, su 
apariencia de molusco se ha acentuado, apellida 
Vidaurre y no me extrañaria que siga siendo agen 
te del Ministerio del Interior. El dictador jamás 
desmontó su aparato represivo, ni en la gestión de 
Sanchez de Lozada; porque los dictadores siempre 
han contado con la servidumbre de los “huayra le 
vas” como Guillermo Bedregal, Edil Sandóval 
Morón, el extrañamente desaparecido Arce Carpio 
y otros civiles de similar instinto 

¿Cómo era ser artista en esa negra época? Ha- 
bían dos bandos claramente establecidos: los artis- 
tas que justificaban su docilidad asegurando que 


Galería de firo 





Klorun, vino y exacin pueneren 


a noche del 


ARCO IRIS 





REPRESIÓN” (DIBUJO DE EDGAR ARANDIA]) 


el arte está más allá de la vida misma y le lustra 
ban las botas al dictador, y los otros, los que man 
teníamos que no era así y que el dictador era un 
enemigo de la libertad de expresión y un fascista 
Hicimos un arte de urgencia, cuyo resultado podra 
ser el exilio, la tortura, la cárcel o la desaparición 
No sabíamos qué nos iba a pasar y encontramos 
en el dibujo el arma expresiva más adecuada: la 


realidad era blanca o o” 
sotros esta visión Er s 


Las censuras eran permanentes y n 
nos atrevimos a ser contestatarios y critica 





El ano 





75 ejecutamos un dibujo titulado “El lobo feroz 
el oficial de cultura de entonces, Urquizo, me or- 
denó que descolgara la obra porque de otra ma 
nera volvería a la cárcel ya que —según él— era 
una alusión al general. ¡Por supuesto que lo era! 
Descolgué la obra y le puse el membrete de “frá 
gil”. Tuve que cerrar la muestra al día siguiente y 
sumergirme” un tiempo. A Gíldaro Antezana, ar 
tista fallecido, le hicieron bajar una obra en la que 
unas ramas secas servían de soporte a un texto en 
el que se hacía alusión a la masacre de Tolata 
Para sobrevivir era necesario pintar paisaje o 
ser abstracto. Muchos artistas aprovecharon la dic 
tadura para hacer murales y potabilizarse con la 
gente que estaba en el poder, una práctica repug; 
nante que tiene sus cultores hasta el día de hoy 
Nuesta generación discutía de política, se compro 





puede olvidar el dolor de la gente 


EDGAR _ARANDIA QUIROGA 


metía con los movimientos populares, militaba y 
fundaba revistas de corta vida: Trasuz, Papel Hi 
giénico y otras más, en la que artistas plásticos, os 
eritores y politicos de nuestra generación provoca 
ban el debate 

El maestro Walter Solón Romero, que nos dejó 
hace poco más de un año, utilizó el dibujo para in 
terpelar a la dictadura, con la higura señera del 
Quijote luchando al lado del pueblo. Diego Mora 
les, Benedicto Aiza, Silvia Peñaloza, Max Aruqui 
pa, el desaparecido David Angles y otros artistas 
utilizaron el dibujo para entretejer una crónica os 
cura en la que el arco iris había desaparecido por 
la noche de la dictadura 

Era parte de la vida recibir anónimos con ame 
nazas de muerte, éstos nos llegaban a la revista 
Trasluz. El año 79, Natusch Busch casi logra su 
propósito, pero la vida fue más fuerte que su m 


la puntería y aquí estamos todavía. El 80. a Die 





Morales, en ura de Garcia Mesa 4 
cuestraron su muestra de dibujas v le mn 1 
cio sumarial. Vivio un calvario, pero no ha p 
dido su sentido del humor 
Toda dictadu 1 gero, una 
Mena se. Nada 


> perdió a ds 





seres queridos, los cientos de exiliados que deja 
ron a sus familias y no las pudieron reconstrur 
¿Quién nos paga el sufrimiento de nuestros Injos? 
¿De nuestras madres suplicando al encanallecido 
carcelero que no golpeen más a su hijo? ¿De aque 
llos seres humanos que nunca más retornaron a su 
casa, y dejaron en la esposa y los hijos una herida 
que no cierra? 

El '97, Banzer nos dio otro golpe, pero éste fue 
un golpe moral. Encumbrado sobre los votos de 
quienes olvidaron la historia v de aquellos que hi 
cieron fortuna en los años del banzerato. el dictador 
tomó el poder otra vez. Los que nos hucimos hom 
bres enfrentado su saña y su bandidaje no pudimos 
sino recluimos en silencio, dispuestos a padecer el 
nuevo mando del golpista. La metástasis nos salvó 
de esa verguenza. Y aquí estamos, sin comando ni 
refuerzo, en un pais emputecido por la pobreza y el 
el arco iris 


racismo, buscando otra ve 


IES 





Gracias por nada, don Jaime 


uando Jaime Paz Zamora dice 
E que debemos elogiar y agrade- 
cer a las Fuerzas Armadas por no ha 
bernos dado sobresaltos en estos 
años de democracia, ¿qué está tratan 
do de decir? ¿Que al torturador hay 
que agradecerle porque hoy no nos 
hizo nada? ¿Que el día que el cogote- 
ro no asalta a nadie merece premio? 
¿Que hay que agradecer al asesino 
que no salió a trabajar esta noche? 
¿Que debemos abrazar hasta el can 


sancio a Gonzalo Lema por no haber 
publicado ningún libro este año? 

Hace varios meses el Comandan 
te en Jefe de las Fuerzas Armadas 
Alvin Anaya, dijo 
han pedido, democracia les hemos 
dado”. Seguro, don Jaime, usted está 
de acuerdo y agradecido con Anaya 
por el gesto 

En serio, don Jaime 
está hablando? ¿Nos quiere conven 
cer que la democracia es posible por 


Democracia nos 


buenos para pasar otra navidad en 


¿de qué nos democracia? 


que los militares no dan golpe? ¿Que 
dependemos de su humor? ¿Que es 
mejor no molestarlos para que 
mitan a usted seguir jugando a tener 
el poder? ¿Qué más nos pedirá Jaimi 
to? ¿Que al jugar no hagamos ruido de los Pueblos 
para no despertar a los coronelazos? 


¿Que nos portemos bien y seamos 4 


¿Ya se olvidó que esta democra 


cia fue posible gracia 











fue torturada, asesinada o desapar 

cida? ¿Que muchos de ellos fueron 
le per su amigos? GO se nm] que usted no 
tiene amigo “o vínculos” ¿Qué 

usted fue a pedir por ellos al Tribu 

cuando hacía carrera 
denunciando a Banzer por tirano? ¿O 

su agradecimiento es por que 

no lo mataron, porque sólo lo que 
maron un poco? Y a usted, ¿alguien 
le dará las gracias por mel 

a gente que tirano? El pe ( exto 
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